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NUESTRA PORTADA

MOTIN
p ú i t  ^ a u m i e t

D aum ier ha sido  considerado  uno d e  los prim eros rom ánticos d e  la 
p in tu ra . Y  uno d e  los prim eros p intores p o p u la res , revo lucionarlos.

Todos sus cuadros tienen  la v io le n c ia  y  la c rudeza  d e  los ag u a­
fu erte s  d e  G o y a . R ep ro ducim o s « E l  M o t ín » , evocación  de  las protestas 
po pu la res que ja lonaron  e l ano 1 8 4 8  en todo e l m undo. P e ro  en  « Lo s  
E m ig ra n tes» , en  la m ultitud  d e  lito g ra fía s  con q u s  se hizo p o p u la r su 
g e n io , ap arecen  los mismos trazos, el mismo fond o  so c ia l, el mismo 
rea lism o agudo y  d esp iad ad o . C item os « L a  S o p a » . « L a  P la n c h a d o ra » . 
« E ! H e r re ro » , « Lo s  cantantes d e  la c a l le » , « Lo s  S a lt im b a n q u is» , « L a  
c a lle  T ran sn o n a in » , como ilustración  d e  ese  g énero  nuevo , sa ludado 
como una revo lución  y  como una innovación  en e l A rfe .

En D aum ier se reunieron  R e m b ran d t, G o y a  y  D u re ro , creando  un 
género  ún ico , in co n fu n d ib le , que hizo d e c ir  a muchos críticos d e  la 
ép o ca ; « E s  un Migue*? A n ge l m o derno» .

B a lza c  fu é  e l p rim ero  en ju z g a r le  a s í, dec la ran d o  a la vista d e  sus 
p rim eros cuadros: « /E se  m uchacho lleva  a M ig u e l A n ge l b a jo  la  p ie l!»

H ijo  d e  una época on que el socia lism o nacien te  se d esarro llab a  y 
c re c ía  por d o q u ie r , D aum ie r fu é  e l p in to r q u e  puso al se rv ic io  d e  la 
causa d e  la lib e rtad  y  d e  la ju s t ic ia , su corazón y  su in te lig e n c ia . Su 
am or por los hum ildes se trad u jo  incorporándo los a l a rte , haciendo  del 
p u eb lo  y  d e  las escenas de l trab a jo  y  d e  la lucha por un m añana m ejo r, 
la fu e n te  d e  su insp irac ión  y  e l constante  m otivo d e  sus cuadros.
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Año V
’ I A .  C I E Í I I C I A  f  U T E K A f U S A

To u lo use , S e p tiem b re  1 9 5 5
N “ 5 7

M B E R  TO EINSTEIN
su T I E M P O

I I
El  i n d i v i d u o  y  l a  s o c i e d a d .

Humanista y pacifista, Einstem no podía ignorar los nro- 
V z m  y económicos. «E l hambre, decía, S f  ! T a

‘ " ^ « ^ “ 0 y ™  ser social. Como individuo tiende 
Pr6iim”̂ r ‘^̂ ‘® a .p resq y ar su propia existencia y la ’ de sus 
s a t ¿ W  c í f  S  “ sus capacidades ümatas y a
gar Aspiraciones superiores», Si no se puede ne-
olvid aroui k  sociedad, no debemos
pie sociedad humana no es, no debe ser un sim-
* o c iÍe r v ^ t™ e í^ ^  rígidos». Las estructuras
cen relaciones humanas, son muy variables y ofre-
S ú - f  S e i r í k t r a n s f o r m a c i ó n .  L a sodedad, 
Ho I, 5 *̂®'“ ’ “ ®^e ser como «ajustamiento orgánico co-
“« C i d o ^ r f a  puede® encokti^

n i £ f  correlación individuo-huma-
« 'T s ’eniíliK», demuestra que el origen del mal reside en 
sen^o ®ronomieo de la sociedad: «Estamos en pre-
'"'embros 1  X f  colectividad de productores, cuyos
‘‘A sT Í ? k '? .  sin descanso, en robarse los frutos
''knq ? n n “  " 7  P®‘  violencia, por lo menos me- 
^cio a ^  en gran parte, en el bene-
«a Prívado de unos cuantos. «Se produce para la ganan-

p s i p i í l i s
de la Prenunciadas con la  simplicidad

w  „■ 5 “  j i r í "

3 ^ ;= » , - ^ r . £ f £ E f s
i7 L S á ¿ % ';° S ”  7 “  k ' * ' ,■» « . n »1 • ,  . lie idji cajies y oe los taílorp»

:¿ {lr Je-r ““
m a t e i í b  !?=.?!!. ® « “ And Russell, el filósofo y

a un

matemático inglés: «Quien conche To que E in s t ó n  h f h e -  
•n T i Atdnitoj pero muy pocos saben qué ha hecho»
I^No! Muchos saben ya lo que ha hecho este hombre 

a puesto sus Mcepcionales dones intelectuales y espiritua- 
^  . ..ft «  consumo».,. « j.a  competencia forzada con- i  „ seivicio de la humanidad, es decir, de ios indivíHnos

b :o ~ o 5 7 t,tS 7 íiS r-2 5  « s
•npetenn.»    Einstem ha servido a todos, sin pedir nada nara ai S,i

conciencia era demasiado rica y fuerte nara K.i« T 
xecom ^nsa en las apariencias pasajeras’ de Ta S n T  ÍFT

T  ro ‘rabajo agotador T d es -
P - -1 I*® ‘inras pniebas de las contingencias social-nolí

“ belfez s r  f  o L u T é T Zoeiiezas y  energías de la  naturaleza, v  en  esa oración
que siempre ha sido para éi la música. La mústea S
liechora del alma, la música vivificadora de las esferas as-

'‘omoefc . T T  ’ individuo». Condenando esta
m'ériin IA® « ““ te más

S M k ?  a n í , a 7 '“ '  ®' “ "A ®«>-
îdo J .  ®P°y®'^A P®r *ro sistema de educación, conce- 

d1nTiria'7‘’ ' '° *  ®“ ""PPArips». Inclina hacia una eco- 
*^ad 55«®’./«>nsagrando los medios de la comu-

para ®“ *re todos los
“'“ier y a c a V / ^  garantizaría a cada hombre, a cada 

y a cada niño una vida decente». Expresándose con-
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trales. Este sabio tenia un alma de poeta y artista. Su lu­
cidez no ha inhibido su sensibilidad. Hombre integral, la 
ciencia y el arte formaban las dos alas de su espiritu que 
abarcaba a este inundo nuestro y a los mundos del infinito 
celeste. Lo decía él mismo; «En mi concepto, la función 
más importante del arte y de la ciencia, es despertar este 
sentimiento religioso cósmico y mantenerlo vivo en quie­
nes sean capaces de experimentarlo».

E l matemático que concentraba su ciencia en algunas fór­
mulas, el físico que levantó el velo de los secretos de la 
materia y energía, es decir de la creación, de la  vida y 
muerte, ha dado a la  palabra «religión» el sentido puro, 
librado del peso de los dogmas, del fetichismo, de ta ido­
latría, de lodos los fanatismos mortifetos. Este hombre «ju­
dio de raza, alemán de nacimiento, suizo y luego norte­
americano por autodelenninación»— como lo  calificaba un 
periodista— ha sido antes que todo un ciudadano libre de 
la humanidad, sirviendo de este modo a  su propio pueblo, 
hostigado por los tiranos, perseguido por los carniceros de 
rebaños humanos. Si no aceptó la presidencia del nuevo 
Estado de Israel, ha ofrecido al pueblo de sus antepasados 
el tesoro de su ciencia y de su hombría de bien, uniéndolo 
a los otros pueblos empeñados en salvar la paz del mundo 
y los valores permanentes de la  cultura universal (1).

C a l»  recordar aquí su mensaje a la Liga Judía de la 
Paz, en Berlín. 1930. Refiriéndose al judaismo, decia que 
él había demostrado que el intelecto es la mejor arma de 
la historia. E l judaismo, oprimido, se ha burlado siempre 
de sus enemigos rechazando la guena y en señ ad o  la paz. 
Y añade Einstein esta exhortación, tan actual: «Hoy, cuan­
do lo mejor de la humanidad está tratando de llevar ade­
lante la idea de la paz, es el deber de nosotros, judíos, 
poner a la disposición del mundo nuestra dolorosa experien­
cia de varios miles de años y, fielés a las tradiciones éticas 
de nuestros antepasados, convertirnos en luchadores por la 
paz, unidos con los más nobles elementos de todos los circu­
ios culturales y religiosos».

E n  el mismo sentido se ha expresado mucho antes de 
la institución del Estado de Israel, cuando las relaciones 
entre judíos y árabes llegaron a los choques sangrientos 
que lodos lamentamos. «Seguiremos los dictados de la sabi­
duría», decia Einstein en una recepción que le ofrecían en 
la Municipalidad de Nueva York. «Permaneceremos fieles a 
nuesUas tradiciones, las cuales, por sobre todo, dan subs­
tancia y  significado a la unidad de Israel. Porque esta uni­
dad de los judíos en todo el mundo no es de ningún modo 
una unidad política, y nunca se convertirá en tal. Esté ex-

(1) A Ul pregunta d e  un diario norteam eñcarxo, Einstein  
con teslá  qu e  e s  p er fectam en te p osib le  ser ju d io  d e  tmci- 
m iento e  integrante d e  o tro  p u eb lo :  «Yo m e considero  hom - 
Ir e . E l nacionalism o es  una en ferm ed ad  infantil. E s  e l  sa­
ram pión d e  la hum anidad. N o c reo  en  la  ex istencia d e  
razas. Son un frau d e. L o s  p u eb los  m odern os están  consti­
tuidos por la  conglom eración  d e  tantas m ezclas étn icas, qu e  
e.\ im p osib le la  subsistencia d e  uno razo».

elusivamente fundada en una tradición moral. Solamente 
con esta base podrá el mundo judío mantener sus fuerzas 
creadoras, y es también el único justificativo de su exis­
tencia.»

Por otra parte, en sus meditaciones éticas y filosóficas re­
copiladas en el libro C óm o v e o  e l  m undo, podemos descu­
brir los pensamientos más Intimos, más profundos de Eins­
tein acerca del destino y  el porvenir humano. Este precur­
sor del hombre integral, del hombre universalizado, nos ha 
legado mediante sus conquistas científicas los elementos de 
una religión cósmica, que no anula de ninguna manera 
las intuiciones del monoteísmo y sus principios éticos, de 
paz y justicia. L a religión cósmica, declara Einstein, «es 
el culto a la bondad, a la  belleza y a la  verdad... Está ba­
sada en el amor al prójimo, y quien la  profese debe estar 
dispuesto a sacrificarse por un ideal, a entregarse sin reser­
vas y pródigamente a un objetivo grande y noble...» (1).

EN AMERICA.

Para concluir, queremos añadir algunas palabras para los 
americanos. Alberto Einstein ha continuado su obra basta 
el fin de su vida en el Norte de este continente, refugio 
de tantos otros servidores desinteresados de la cultura y 
de los combatientes por los derechos humanos. Recuerdo 
que el profesor Jorge Fr. Nicolai, el gran biólogo, médico 
y psicólogo, colega de Alberto Einstein en Berlín, me di|0 
después de la primera guerra mundial que la nueva Europa 
nos volverá por el camino de América del Sur. Entonctó, 
en  1921, no comprendí bien esa afirmación paradójica. £1 
profesor Nicolai es también un refugiado en la  tierra am®" 
ricana, desde más de treinta años, y sigue trabajando CT 
el espíritu de la cultura universal. Ahora, después de siete 
años de permanencia en el Uruguay— pues .yo también soy 
un humilde compañero de ruta, un refugiado, después d® 
vivir en Europa la segunda guerra mundial, bajo cuatro re­
gímenes de opresión— ahora comprendo la honda y esp^ 
tanzadora verdad que contiene la profecía del profesor Ni­
colai- Como él, como el desdichado Stefan Zweig, como K**' 
dolf Rocker, Emil Ludwig, E . Toller, .Heinrich Thomas Maiú 
y otros sabios y literatos europeos, Alberto Einstein ha ssj' 
vado, en la acogedora tierra americana, el honor de J *  
ciencia, de la cultura europea, por la afirmación constan» 
de su ’humanisino activo, por su lucha en pro de ta p a ^  
la libertad, con lo que ha devuelto a Europa sus \erdade* 
ros valores permanentes. ,

Así se ha tendido un puente más entre Europa y An^ 
tica, para la cooperación por un mundo mejor, ñor 
sociedad librada de las pesadillas de la intolerancia *  
odio y de la locuia sangrienta de la guerra.

Eugen R E L G I S

(1) «¿Se p u ed e  iittaginar a  M oisés, Jesú s o C an dh i a r f *  
dos  con h  bo lsa  d e  un CarnegieP», preguntó EinsteUt 
otra oportunidad, a lu d iendo  o  las religiones m ercantihzaor’
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y el A N A R Q U I S M O
I I

prm apio de 1937, cuando los miembros del 
«Left Book Club» estaban leyendo «The 
Road to Wigan Piei», con desagrado por la 
diatriba de Orwell contra los socialistas bri- 
tánicos, su autor se hallaba tiritando de frío 
en una trinchera en las colinas que rodean 

Zaragoza. Fu é a España, dice él, «con 
Ideas de escribir artículos para la prensa»,

mediatamente o T T -  ^ í " '
alniósfera tal a i aquella época y en
hacer» E l lento concebible que cabía
oartro, ’̂ j  /  a través de Francia iba

la m ism  encaminados

« j í r S l n t r " ' *  '  ío  ̂ pa-

S - a  cuando nos d e s l i X m ^ / ,

solem trabajando en el campo se volvía se erguí!
“na g u a S  de ^ ' " ^ / ' “ ‘ ía'eista. Estos 'eran como

“onúó"^** llegó a Barcelona en  diciembre de 1936, se en-

'e estrem e!^ “y “ S . " ™ ' " ' “"^‘''*  - í -

'a ] u ñ r ! " L ‘̂ “ *‘?  en el control virtual de Ca-
““alquiera o . t  T  acción. A
‘‘a b C t T  el principio pro­
el petínrt pareciera incluso en diciembre o enero que
''enia direcltm terminado; pero cuando uno

t̂a algo a i r e a r a !  ^  Barcelona
1"“ habia estoH ^ abrumador. Era la primera vez que 
eoheniaba P " ‘ase trabajadora

«volitoiAtí encuna de todo existía una creencia en
®'‘“ de buenas sentimiento de haber emer-
*^ a d . u /  s e r J  "  “ " t  y ele li.

humanos uníanos trataban de comportarse como 
í l̂̂ tta En h r  “ “ /  “ g'anajes en la máquina capi- 

e ra ! T  anarquistas (los b !r-
‘‘“e los ! a r b ! ! ! f  íf mayoria) explicando solemnemente 
'^hes se !  u T  *: y* ^e ser esclavos. E n  Jas

“ ••«'■> ■ >■> p ~ -‘‘‘“tas ,  j  .  r '  *uv2[anao a Jas pros-
moflnte , 1 cualquiera v en id ! de
Paté^Lo ‘nglesa existía

'* ^ o le s  tom 'a  exactitud literal con que estos idealistas
El v e i d T  /  'cpcttdas frases de revolución» (2).

‘’“®a y las “ ' “ 'aleza de la guerra de Es-
y ms diferencias irreconciliables dentro del «frente»

;s s  o,S".is ss”-  ̂^

1 7  ? “f ~  T /r J lS I

S lu iw rr"  T" *“ p»“““ la’

que ” '"P ‘" ‘amente concebible de
no u u hubiera encontrado resistencia. Naturalmente
no puede haber seguridad acerca de esto, pero e x !to i  r l

imento'’o “ ''^hía hecho un pequeño
«tA • "n  atajar el levantamiento, el cual había
turbi«” ' ! “  ' ‘" “ P "' y " “ ando los dis-
rarbios em ^zaron. su actitud fué débil y titubeante; tanto

día’ A d e S * ' ?  T °  primeros ministros en un simple
^ d i a t r  e « l í . *  T  *'“/  T  *“ “ aci6„  in-n e d  ata, el armar a los trabajadores, se tomó a regaña­
dientes y en respuesta ai clamor violento popular Por tanto

este de España los fascistas fueron derrotados por el eran 
e fuerzo pnncipalmente de la dase trabajadora ayudada 
algunas de las fuerzas armadas (Guardia de A sa it! e tc )  L e  
había permanecido leal. Fu é la dase An

rr„T ¿ 'ni;i“s
to n  un fln revolucionario; es decir, que pensaba estar lu

'í “ "  ®‘ “*tatu quo». E n  varios cen­
tros de revueltas se cree que murieron en la calle t“ s ^  
personas en un solo dia. Hombres y mujeres a m ! i £  ^
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con palos y  dinamita se lanzaban a través de plazas abier­
tas y asaltaban edificios fortificados y defendidos por ame­
tralladoras servidas por soldados entrenados. Los nidos de 
ametralladoras que los fascistas habían construido en sitios 
estratégicos, eran volados por taxis lanzados a  ochenta kiló­
metros a la  hora. Aunque uno no hubiera oido nada sobre 
la  requisa de la  tierra por los campesinos, la  constitución 
de los municipios libres, etc., seria difícil creer que los anar­
quistas y socialistas, que eran la  vértebra de la  resistencia, 
hadan estas cosas por la preservación de la democracia ca­
pitalista, la  cual, especialmente en la opinión de los anar­
quistas, no era más que una máquina de fraudes centra­
lizada.

Mientras tanto, los trabajadores tenían las armas en las 
manos y en  esta época se resistían a  entregarlas. (Incluso 
un año después, se calculaba que los anarco-sindicalistas en 
Cataluña estaban en posesión de 30.CKW fusiles). Las pro­
piedades de los grandes terratenientes pro-fascistas fueron 
incautadas por los campesinos. Parejo con la colectivización 
de la  industria y el transporte hubo intentos de implantar 
los principios de una estructuración de la'sociedad, por me- 
dio de comités locales, patrullas de trabajadores para reem­
plazar las viejas fuerzas pro-capitalista, milicia de trabaja­
dores basadas en los sindicatos, etc., etc. Naturalmente, el 
proceso no era uniforme, y en Cataluña íu é más lejos que 
en  otras partes- Hubo sitios donde las instituciones del go- 
Iriemo local permanecieron casi intactas y otros donde exis- 
liaií en contactos directos con los comités revolucionarios. 
E n  algunos lugares se formaron comunas anarquistas inde­
pendientes y  muchas de ellas vivieron hasta un año des­
pués, cuando fueron disueltas a la  fuerza por el Gobierno. 
E n  Cataluña, en los primeros meses, casi todo el poder es­
taba en manos de los anarco-sindicalistas, quienes controla­
ban la  mayoría de las industrias clave. L o  que se desarro­
llaba en España no era meramente, en realidad, una guerra 
civil, sino e l principio de una revolución. Es este hecho pre­
cisamente e l que la piensa antifascista fuera de España ha­
bía procurado especialmente oscurecer. L a cuestión habia 
sido enfocada como «fascismo contra democracia» y el as­
pecto revolucionario había sido ocultado lo más posible. En 
Inglaterra, donde la  prensa está más c-entralizada y e l pú­
blico es más fácil a engañar que en otra parte, sólo dw  
versiones de la guerra española han tenido alguna publici­
dad de que se pueda hablar: la versión del ala derecha de 
los patriotas cristianos contra los bolcheviques chorreando 
sangre, la  del ala izquierda de los caballeros republicanos 
sofocando una revuelta militar, E l punto central ha sido 
encubierto con éxito» (4).

L a compañía de milicia del P.O.U.M. donde estaba Orwell 
fué enviada a  un sitio estacionario del frente de Aragón 
en las colinas que rodean a Zaragoza y después de tres se­
manas en  la línea él fué enviado a una nueva posición más 
hacia el oeste, donde se hallaba un nuevo contingente de 
l U P  que habia llegado de Inglaterra. A mitad de febrero, 
todas las tropas del P.O.U.M. en el sector fueron enviadas 
al sirio de Huesca. Al final de abril volvió a Barcelona con 
permiso, Allí, él y su mujer (que era la secretaria de John 
McNair en la oficina de I.L .P . en Barcelona) presenciaron 
los acontecimientos conocidos por «Los dias de mayo», que 
marcaron el final de la revolución y el punto decisivo de 
la  guerra. Definiendo la  crisis de varias faccione.s, pinta la 
posición anarquista de la  forma siguiente;

-D e  cualquier forma el vago término «anarquista» es em- 
¡ileado para cubrir multitud de gente de diferentes ideas.

E l gran bloque de sindicatos que componen la C .N .T. (Con­
federación Nacional del Trabajo), con casi dos millones de 
miembros, tenia por órgano político la  F.A .I. (Federación 
Anarquista Ibérica), una verdadera organización anarquista. 
Pero incluso los miembros de la  F.A .I., aunque siempre ma- 
tizados, como tal vez la  mayoría de los españoles lo ^ tá , 
con la filosofía anarquista, no eran necesariamente anarquis­
tas en el sentido más puro. Especialmente desde el principio 
de la  guerra habían marchado más en dirección del socialis­
mo ordinario, porque las circunstancias les habían forzado a 
tomar parte en la administración centralizada e incluso a 
romper todos sus principios al entrar en el Gobierno, Sin 
embargo, ellos diferían fundamentalmente de los comunistas, 
tanto que, lo mismo que e l P.O.U.M., ellos aspiraban al con­
trol obrero y no a una democracia parlamentaria. Ellos acep­
taron la consigna del P.O.U.M. de «La guerra y  la revolu­
ción son inseparables», aunque ellos no eran tan dogmáticos 
sobre ello. Más o menos la C .N .T.-F.A .I. perseguían: Pri- 
mero, el control directo de la industria por los trabajadores 
empleados en la misma; ejemplo, transporte, fábricas texti­
les, etc.; segundo, dirección por los Comités locales y resis­
tencia a  toda forma de autoritarismo centralizado; tercero, 
inflexible hostilidad a la  burguesía y la  Iglesia. E l último 
punto, aunque el menos preciso, era el más importante. Lo* 
anarquistas eran lo opuesto a la  mayoría de los llamados 
revolucionarios en tanto que, aunque sus principios eran algo 
vagos, su odio al privilegio y a la  injusticia era perfecta 
mente genuino. Filosóficamente, comunismo y anarquisi^ 
son polos opuestos. Prácticamente, es decir, en la forma de 
sociedad perseguida, la diferencia es mayormente de énfa­
sis, pero completamente irreconciliable. E l esfuerzo o énfa® 
comunista se dirige siempre al centralismo y eficacia; 
anarquismo a la  libertad e igualdad. E l anarquismo es 
profundamente arraigado en España y seguramente sobre­
vivirá al comunismo cuando la influencia rusa desaparez^ 
Durante los dos primeros meses de la  guerra fueron It* 
anarquistas más que nadie los que salvaron la situación, i 
después las milicias anarquistas, a pesar de su indiscipl"* 
fueron notoriamente los mejores combatientes entre las tuf 
zas puramente españolas. Desde febrero 1937 
mente en adelante, los anarquistas y el P.O.U.M. pudiei» 
hasta cierto punto marchar juntos. Si los anarquistas, 
P.O.U.M. y e l ala izquierda de los socialistas hubieran te i^  
la idea de unirse al principio e  imponer una política^^ 
lista, la historia de la guerra podria haber sido 
Pero en el primer período, cuando los partidos revolucii^ 
rios parecían tener el juego en sus manos, esto era 
sible. Entre los anarquistas y los socialistas existían 
celos, el P.O.U.M. como marxista, era excéptico del 
quismo, mientras que desde el punto de vista puram 
anarquista, el «trotsklsmo» del P .O .U M . no era mucho 
pieferible que el stalinismo de los comunistas. No 
las tácticas comunistas tendían a conducir a los dos p 
dos a aproximarse. Cuando el P.O.U.M. se unió ® I* ^ 
trosa lucha en Barcelona en mayo, fué principalmente ^  
el instinto de permanecer al lado de la  C.N.T., y más 
cuando el P.O.U.M. fué suprimido, los anarquistas te' 
los únicos que se atrevieron a levantar la voz en su 
fensa» (5). i

OTwel! dedica una gran parte de su libro a los j  
Mayo» y a la  contrarrevolución. «Homage to 
(Homenaje a Cataluña) y «Lessons of the Spanish 
lution» (Lecciones de la  Revolución Española) '  
Richards son la.s únicas obras en lengua inglesa cjue
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^^^Yitecimientos. E l tema del libro
los i S S ^  de de la revolución papular por
os ideres de las fracciones revolucionarias por los nre-

tod id os intereses de la lucha contra Franco, es e h c id S o
por muchas de las observaciones de Orwell. D e los «Días

ayo», esenbe; <cDel lado anarquista, la acción íué casi

06 la masa. La gente se tiró a  la calle y sus lideres noli

l? u n a !' y' T ' T  ® °  -í® tarmaalguna». Y de ia contrarrevolución en general:
Seneral y definido contrarrevolu-

fuerza A^I u  escasamente necesario usar la
0^0 ; „ í  I T  f  siempre hacer acceder a

todo con la cuestión de: «Si no hacéis esto, éso y  Jo más
*Ua perderemos la gueira». En todo caso, no hace falta de-
? u ; " ““ 'tar exigía. la entrega de algo
Pero f  habían ganado por sí mismos en 1936.
lo úIhI  *  P®‘ '̂ ®̂  ta guerra era
0̂ u r a o  que los partidos revolucionarios podían desear; si 

_  guerra se perdía, democracia y revolución, socialismo y

c T j t a r ^ l ’ - ® Los an a .;
S l i í / i  " " ' r  revolucionario importante, fueron
TOwf tan-eno paso a paso. E l proceso de la
^ e ctiv iz a co n  fue reprimido, los comités locales fueron su-

£  nolic,' d T  y  ta fuerza
l e m e í  a pre-guerra en gran parte reforzada y  fuer- 
g ie n te  armada fué restaurada, y varias de las prindpales 

u t„as que habían esUdo bajo el control de los sindica- 

Bica dp°R ®'’®{ tal asalto de la Telefó-
uó b c  d « ta lucha de Mayo, f„é

incidente del proceso); finalmente, lo más importante de

1635

s s — s-
la C N T ^ i  ta cuestión estaba bastante clara. D e un lado

” o iL ”™ r E i T r ‘‘ r ú i  " i  » « i.d o ’^k. / ;mumarme». fcl había decidido deíar el P n i i i u  v
a otro frente cuando terminara s u '¿ r l i s o  <Sn lo ^ r a  

g Í S o \ ™ L “  puramente personales, me hubiese

fiMpital de Leuda y de alli a Barcelona. E l P.O.U.M habia 

m Í e r T ' * ”  i, A ‘̂ ®tanidos. y la habitación de su
M m e m £  1 r í ® f  !i \  talentos frustrados para

rzaó: “rtt."”'*”’ ■'-i-
G .  W.

(1) «Tríbune», 15-9-44.

2 J - 4 - S  y 6, «H orm ge to  C a lah n ia»  (H om en aje a  Cata-
luña.)
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P A G I N A S  

D E  A Y E R  

Y  D E  H O Y

©e la inmoralidad social

en el A mor
- 1 —

A S sociedad es co n tin ú a n  existien d o  p o r­
que ios individuos no m id en  la s  c o e r ­
c io n es  d el m a tr im o n io  inonogám ico  
ind iso lu ble y  a cep ta n  e l sa crific io  e tern o  
de c r ia r  h ijo s  e n  ca m b io  de u n a  s a tis ­
fa c c ió n  fugaz de a m o r (concediendo que 
éste  d ete rm in e  e l m a tr im o n io ). L a  so ­
ciedad  p resio n a  a  los individuos p a ra  
que co m e ta n  ese  e rro r , educándolos 
p a ra  e l  m a trim o n io , en señ án d o les que 

fu e ra  de él todo a m o r es u n a  in m o ra lid ad . P a r a  la  
sociedad  e s  e sa  u n a  m e n tira  v ita l. P a r a  im p o n erla  
t r a ta  de a p ro v e ch a r u n  hecho b io ló g ico  in s tin tiv o , la 
necesid ad  de a m a r  e n  e l m om ento  de la  m ad u rez 
s e x u a l; y  su b v ie r te  e l  concepto  del a m o r , adaptándolo 
a  la s  n ecesidad es de la  ía m ilia  y  a  la s  condiciones 
del m a trim o n io . E n se ñ a  que e l am o r h a  de se r  pro- 
liflco. p u es de o tro  modo e ! grupo so c ia l d esa p a re ­
c e r ía ; y  que h a  de se r  e tern o , p o rq u e co n v ien e  que 
la  u n ió n  con y u g al se a  ind isolu ble dada la  d u ración  
de la  ed u cación  .N ada im p o rta  a la  sociedad  sa cr ifi­
c a r  la  p ersonalid ad  de los p a d res; su ú n ico  in te ré s  
e s tá  e n  la  c r ia n z a  de los hijo.s.

S i  los individuos p u d ieran  a d v e rtir  que a l c o n tra e r  
m a tr im o n io  s a cr if ica n  su p erso n alid ad  in d iv idu al a 
la  sociedad, lo s  en am orad o s se re s is t ir ía n  a  fo rm a r 
fa m ilia  p o r resp eto  rec íp ro co ; n ingu no, m u je r  u 
h o m b re , a c e p ta r ía  u n a  p ru eb a  de a m o r q u e  sig n ifi­
case  u n a  In m o lació n . L im itad o  el d erecho de a m a r  por 
la  exclu siv id ad  y  la  p erpetu idad , es p ro b ab le  que los 
individuos m á s  eu g én ico s se s u s tr a je r a n  a  la  re p ro ­
d u cció n ; s e r ía  n a tu ra l y  lógico que h o m b res y  m u je ­
r e s  re n u n c ia ra n  a  a m a r , p a ra  no a c e p ta r  h a s ta  la 
m u e rte  la s  c a rg a s  de la  dom esticid ad . L aa  p erso n as  
e n te ra m e n te  cuazonables» p r e íe i ir ía n  la  castid ad  al 
a m o r ; q u ed aría  p a ra  lo s  a tu rd id as y  los In sen sato s 
la  ta r e a  de so p o rta r los penosos d eb eres  de c r ia r  y 
e d u car h ijo s , que todos los p ad res co n sid era n  " s a c r i­
ficios», au n q u e a lgu n os hipócrita.s los lla m a n  "e n ­
can to s» , p a ra  no pa.sar p or tontos.

F e liz m e n te — desdo su punto  de v is ta — ca d a  sociedad  
posee c re e n c ia s  co le c tiv a s  ad ap tad as a  su s n e cesi­
dades y  con v en ien c ia s, que le  p erm iten  s a c r if ic a r  el 
in te ré s  in d iv id u al a l in te ré s  so c ia l. L a  m oralidad , 
ad ecu ad a u ia s  c o s tu r r tr e s  y  o p in iones de la  m ay o ría , 
im pone e l d eber de c r s a r s e  p a ra  s iem p re  com o co n ­
d ición  p a r a  a m a r e n  e l m o m en to  de la  m ad u rez  enV  
tica , p rep arad o  e n  lo  in co n sc ien te  p o r la s  n»cesid ad ''s  
in s tin tiv a s .

E s ta s  n ecesid ad es in s tin tiv a s  no re q u ie re n  e x p lica ­
c ió n . H a y  edades, períodos, m om entos, e n  que e l o rg a ­
n ism o  em b riag ad o  p o r la  so b reactlv id ad  de sus 
fu n cio n es  sex u ales, in flu y e  so b re  la  m en te  p a ra

a p a r ta r la  del seren o  ju ic io , h acien d o  d esear con 
v e h e m e n cia  u n  sa crific io  que fr ía m e n te  no h ab ría  
acep tado ja m á s . E s  p rob ab le  que la  m a y o ría  de los 
individuos de am bos sexo s se  d ecide a  fo rm a r fam ilia  
con  q u ien  a c ie r ta  p ro p o n érselo  en  m om ento  opor­
tuno.

L le g a  c a si s ie m p re  ese  m om ento  cp o rlu n o  p a ra  que 
los individuos, y a  d om esticad os p or la  educación, 
p ierd an  la  poca lucidez de ju ic io  que podría h a ce rlo s  
r e s is t ir  a l g ra n  h o locau sto  de si m ism os. E se  eclipse 
de la  razó n  b a s ta  p a ra  que los individuos se "co m ­
p rom etan », com o d ice  e l le n g u a je  v u lg a r  con exp re­
s iv a  exa ctitu d . Ind efensos, q u ed an  p ris io n e ro s  de la 
m á q u in a  so c ia l; a l  l le g a r  la  m ad u rez  e ró tica , están 
d om esticados p a ra  a m a r  <imoralmentei>, es d ecir, p a­
r a  a cep ta r la s  con d iciones del m a trim o n io  com o la 
ú n ica  fo rm a  m o ra l d el am or.

D e acuerd o  con  su s op in iones c o le c tiv a s  la  sociedad 
p resio n a  la  m en ta lid ad  del ind ividuo, asociand o eslre- 
c h iu n n iíe  los concep tos de am o r y  m a tr im o n io . Cos­
tu m b res. sen tim ie n to s  e  id eas con v ergen  a  que la  edu­
cació n , desde la  n iñ ez , su b o rd in e el sen tim iento  
in d iv idu al del am o r a  la s  co n v en ie n c ia s  so c ia le s  de 
la  fa m ilia .

—  1 1  —

E sa  d o m esticació n  es fá c il  en  la  in m en sa  m ayorti 
de los h o m b res y  m u je re s , por au c a re n c ia  de 
n alid ad  in d iv idu al b ien  c a ra c te r iz a d a . L os m ás »  
co n fo rm a n  a  la  p resió n  so c ia l que los m old ea desd* 
la  in fa n c ia . A cep tan  la  fa m ilia  y  el m a trim o n io  coi^. 
su s itu a c ió n  m á s  cóm oda d en tro  de la  sociedad- 
acaso , en  r ig o r , no co n cib en  que un individuo seiisa^ 
pueda p e n sa r  de o tro  modo. R n  esas condiciones J  
ideal de ca d a  un o  co n sis te  e ii c o n tra e r  m atrim on^ 
eon u n  cón yu gu e a l gusto de lo.s dem ás, es d ecir, q^ 
m erez ca  la 'a p ro b a c ió n  del m edio socia l que le  rodaS 
L a  m e n tira  o i-ganizada tien e  p o r resu ltad o  su stih ^  
la e lecció n  d el cón yu gu e según e l propio ideal e u g  
n ico por l in a  e lecció n  ad ecu ada a  lus convenicnC ^  
so cia les , e l im p u lso  de a m o r por el c o n tra to  de m am  
m onio, e l id ea l de a m a n te  p o r e l ideal de criad ^  
P ero  la  m e n tira  no s e r ía  v ita l s i la  edu cación  iio 
s ig u ie ra  que se co n tin u a se  llam an d o  a m o r a l der 
de m a tr im o n io , su b v irtien d o  e l concep to  m ism o 
am or.

P resio n ad o s p o r la  m o ralid ad  p ro p ia  de su 
los individuos acom odan sus v a lo res  e ró tico s  a  ^ 
v id o res m a tr im o n ia le s , reem p lazan d o  la  ilusión 
a m o r p or la  ilu sió n  d o m éstica . L a  educación ^  
llev a  a  co n sid era r que la  personalid ad  so c ia l de ^  
p ad res se a g ra n d a  e n  la  dom esticid ad , c r e c ie n d o -  
p ro p o rció n  a l nú m ero  de h ijo s  y  a  la  d uración
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m a trim o n io : com o resu ltad o  de es.i <!i,ffn=ti/m

r s T l  que'^se í r u T ' ’ '■ • n ic l'ím o ra K
c r ia r  h V a  d í

f ó Í L l a d a  üu stón  V m é r t r c a

m u erte , su s  con d iciones eu g én lca s  com o rep rod u cto r
f n i ™ p r o c r e a c i ó n  dc tV o s  los h ijo s  
u lu ro s, su s  a tra c tiv o s  e sp ir itu a le s  p e rs ís t i iá n  inrio

s í l n T . " " ! ® * ?  conv'^igual S i  ,«  i S :
im p lic a ra  esos tre s  e r r ó r e T n  n-

i S  01IP t o s " ’ “ P ' '  rí® A fro n tarían  los d eb eres fami -  
f i S  & i s l  « m undo, lla m a  C o rrien tem en te  sa cr i-  
" jT  a a s  T p n i a i  a tr ib u y e  iiu  fa lso  va-
aniíidn e L y ?  - * poseer en m a trim o n io  al ser
» ’n ln t p  a r i L V  r’f ! ' ‘ ' ‘an '’n lc  fu era  s in ón im o  de
la nl^y^i a a V ' '" ‘ sion  lia re  c o n sid e ra r  deseable 

p io p ied ad  ab so lu ta  de un s e r  que en  c ie rto  mn 
m entó re p re s e n ta  una esn eraiizn  de d ich as re la tiv a s  
. t r a n s i t o r i a s ,  S i  en la linra decisiva la  razón  h ic ie ra

d o m é S s  L a i ' " - ' ’ '’ '^®P*Aría los d eberes
k m o t í l  L r í f l c l i

c l a r í  f  m a tr im o n io  s in  am or, por
m erez ca  T a á n ,%  m a tr im o n io  quem e ie z ca  la  a p io b a ció n  u n á n im e  de los dem ás nn
c o n tra to  socia l en que la s  dos p a r te s  p u e d T ííc ó n T
d e ia rs e  sa tis fe ch a s  a n te  la  op in ión  pública.

L a  sociedad, en  fin, p re m ia  e l a c to  de discinl ina
> i e S  d”e “ r T s n T íu ® i  '^ ‘ ^ ^ “ deado p o r un ser io  arn- 

e ie r ta  e n L i a ^  -a c»sad os d is fru ta n  de

g”d“ d'r7sr.-„%>’s.isi.'‘“" ^ ""
I V

-  I I I  —

v i d u o s ' ' S * a r , 1?®  n  '?A frim o n io  re p o rta  a  los indí- 
oror.s u 'c u  dompf-licados so n  in m e n sa s  v  o frecen
'a  felicida'd  f Í T®® T® u® b ie n e sta r  com p atib le  con 
con ?« M k  a Acucdlo a b n e g ó  fo rm a  su fa m ilia  
d(» ‘l® ®u PAdre, cuand o los
Pi ilu sión  nn ^ s y  n i am or
com oT n sn.m ^V  a® ?^ ® '' decepción. Se casa
cionan ? ir f  d om éstico  a  q u ien  su s am os p rcp o r-
cirin cónyu gu e, en can tad o  con  el m a n ja r  o fre - 
deber^sociaf^tn^*°’ -'^®®*®^° ®* m a tr im o n io  com o un 
e! servtem  *iue e l pago de im p u estos o
®dnvimipT f ñ i 'T ' ' -  ®® ®®"iPA*íble con  la  d i c L  de los 
y c r ia T  h¡ir,= y ü ®® u n en  p a ra  form al- u n a  fa m ilia  
caran «n i® haben que e l h o g ar e s  p erm a n en te . En- 
nalu rsi rt = ‘P.^® p ertu rb a ció n  am o ro sa  que el
facS  P '’*’ e sp era n z a  de sa tis -
efecto í' L S ,  ® '̂ ® o '-gan ism o; e m u lrim cn ío , en 
f e u n ^ ; , , ® ® ' ‘ ®«Peranza, en  con d icio n es que
«‘‘a a l T n . l i h i  n J.'.f-m ® ® '*® "*'®  ^  com odidad. A nte 
ría  fíft I n^lcütible.s se com prend e que la  m avn-
f“^ m a -‘T s e  r i ' r ó  ^ J " " 5 ere s  c c T s t i t u v f X
bace-  m il®  L “  ±  ' ®® >u°f2 % y  la  ap ro b ación  a je n a  
*dúcaeirtn 1, %  ® d eb eres d om ésticos. L a
8 'nativos siiffir tÓ T T ®  1® escrú p u los i ma-
í*bn de? ¿ m o T  ,®’ fu a tn m o n ic  e s  la  rea líz a -

oído H tehnr t  T : ‘ufA'Araoso a m o r que s iem p re  se 
la  d ( c £  s u p r m a ^ ° '  P '‘®’**bido se suefia

*̂ ® fa m ilia , de acu erd o  con  las 
* ^ ip l in o  f y  • I ® m a tr im o n io , es un a c to  de
c o n v e n ^  ®®®‘A j-^ 'gU T® sam eiite condicionad o por la s  
‘ ‘finifTa y. roraales. C a sa rse  -b ien ..
‘' 'r á e ie n r to ^ 1i/„®A® opurídn de la  m a y o ría , res-

de loe k?'' ®ada caso  e l cfr-
cón yu gu es o frecid os a  la  e lección

'íde^?mo«® e lecc ió n  sea  c e r te r a  no e s  n e ce sa rio
®®Ust¡tuyT'1 n% r® Ó  “T ® * '' 7  P®'*'’*® d ec irse  queye u n  s e n o  e lem en to  de p ertu rb a ció n , E l ideal

lidad TTtnL® °® '® * e sta b lece  la  p u ra y  sim p le  in m o ra- 
a e n e r a L  rt? ? T T  ®dapta a  la s  condiciones
E f l m l n i f  H ho m b re , p a r a  a m a r

a i® '’u m p rom eterse  a  a c e p ta r  los debe-
P P 'I v id a  .fa m ilia r ;  la  m u je r , adem ás

lene que a c e p ta r  la  con dición  de e sc la v a  d en tro  deí

°  m 'uTeT'", S '  1.  “ S e d St T s a  ?  • '^uraedad y  a  su m arid o, 
t i i í ?  se1?r«i‘T ‘®T p re fe re n c ia  gu iad o  p o r e l ins-
lñ d i?e fn im ? 7  p u r o - e s  m ira d o  com o un a

.P u u a  reb e ld ía  s i n o  tie n e  fines
d om ésticos y  no m e re c e  la  ap ro b ació n  so c ia l A m a r  
es u n a  inm oralid ad , a n te  la  m o ra l ? u e  s irv e  la s  con ­
v e n ie n c ia s  de todos co n tra  los sen tim ie n to s  de cada

q u e ’p ? r t l íd M  yiín^m ®'^T *®® re lig io so s
tos í f l l e t n a l n i  ™  m oralid ad  e n  m an d aín ien -
p ro te g e  la  ’^y que
L s  e M i «  K ° P ‘®'fA'  ̂ 'fe  los h o m b res so b re  su s espo­
sas e h ija s . E l  que a m a  sm  a c a ta r  la s  n o rm a s  im nnes

é y  S i " ' ” ’” ' - ' * “ ‘4 ™ “ ™  ”  la
de c 1 n t?a p r rnnTrt - ®* ^‘U® ®m propósitoe o n ira e r  m a tr im o n io , p o rq u e no puede o norniie
n o  q u iere , es u n  sim p le  la d ró n  del p ro p ie ta r io 'o u p  da 

a d X r ? ? T ? ’ « S ’^®-®®P®'l'^' s e r c d ó n .  V aS to  o
la  i S i f l ' c I c S f T e T  h® ‘ ratdo

cT £ t ' n  v ró la r? a T 1 ? m ü T
A lm innl™ ’^̂ ®® P®*" ®̂ ®oeiefiad al d erech o  de a m a r

D c . . a „ e „ ,  r e = ' - Í . 7 ó v ? „ J ” ‘ a £

■=sas.s£ss.s
= í 2 í p S - S S S S

d o m esticació n . E n  esos tem p era m en to s  la 
co erció n  so c ia l e x a lta  e l am o r v  e i . ¿ n d r a T l T ? « s i T  
los r«T®  S iem p re un a lu ch a  d esesp erad a contri?

Pi®m\®®®'®"f'*®‘u®s de la  dom esticid ad  
n i f n o T  "UH fu en te  de a u fr im ie n lo s  infi

r r r o i t ™ ' ^ d e " y e S T " ? r s ^ ^ ^

f iX iís r /„ s ' s r i r a S
s“ d o “ ¿ " £ o ” r ° e , , '„ T c S e ° '

S V S t .  S t V i S e  ”  s i s

( I )  En inglés, en  e l  original (« fuera  d e  lo ley»).— V, M.
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fu e ra  d e la  d om eslicidad. E n to n ces  la  op in ión  de la  
m a y o ría  lo s , acosa , los b loquea, los p ersig u e . E l que 
a cep ta  el  m a tr im o n io  debe so p o rta r  bus co n secu en cia s  
h a s ta  la  m u e rte . S i  u n  deseo n a ce , s i a so m a  u n a  esp e­
ra n z a , s i la  in te n c ió n  osa  ro m p er la s  v a lla s  de la  
m o ra lid ad , la  v id a  .se con v ierte  en  u n a  tra g ed ia  de 
s ilen cio so s esfu erzo s p a ra  m a ta r  e l se n tim ie n to  o en 
u n a  d esigu al g u e rra  a  m u erte  c o n tra  la  m o ra l a m ­
b ien te .

Todo v erd ad ero  a m o r que p e rtu rb a  la s  co n v en ien ­
c ia s  socia les, coloca a l a m a n te , a n te  la  op in ió n  so c ia j, 
un la.s m ism a s  con d iciones en  que e stá  e l d elin cu en te  
u n íe  la  ley  penal.

—  V  —

L o s con cep tos de «m oralidad » e «inm oralidad », sólo 
pueden co n ceb irse  e n  fu n ció n  de u n  a m b ie n te  socia l 
y  e n  u n  m o m en to  dado. S i el a m o r e s  u n a  fu e rz a  ú til 
p a ra  la  se le cc ió n  de la  especie y  v u elve _a re c o b ra r  
su  im p erio  e n  la  evolu ción  h u m a n a , sob rev iv ien d o  a  
la s  fo rm a s  a c tu a les  de la  d om esticid ad , e l  sím bolo 
m e re c e  se r  resp etad o  com o u n  g erm en  de m oralid ad  
fu tu ra , d estinad o  a  u n a  fe liz  exp an sió n  cuand o la  
p re se n te  m o ra l d o m éstica  se a  con sid era d a  com o u n a  
in m o ra lid ad .

S i  e l am o r es u n  in s tin to  a tá v ico  de im pu lsos in s­
tin tiv o s  d estinad os a  e x tin g u irse  e n  e l p o rv e n ir , c u a n ­
do la  dom esticid ad  re in e  so b e ra n a  y  n o  se a  p e r tu r ­
b ad a  p o r e l  am or, e l sím bolo es u n a  su p erv iv en cia  
m ís tica  d el pasado, que d esa p a re ce rá  a  m ed ida que el 
in te ré s  so c ia l lo g re  e x c lu ir  de la  rep rod u cció n  esos 
re sa b io s  de ind iv id u alism o  a n ce stra l.

E l  p ro b lem a  n o  e s  sen cillo . ¿ L a  m u je r  se  e m a n c i­
p a rá  to ta lm en te  de la  esclav itu d  p a tr ia r c a l  y  le co n - 
q u is ta rá  e l d erecho de a m a r?  ¿ L a  m a te rn id a d  so c ia l 
re d im irá  a  am bos cón yu gu es de la  dom esticid ad  y  les 
d ev o lv erá  su  d e re c h o 'd e  a m a r , aboliend o la  e x c lu s i­
v id ad  e ind isolu bilidad  d el m a tr im o n io ?  ¿ E l m a tr im o ­
n io  de am o r s e r á  p referid o  a l  m a tr im o n io  de con v e­
n ie n c ia ?  E n  ese caso  e l  am o r, inm oralid ad  de hoy, 
re p re s e n ta rá  la  m o ralid ad  de m a ñ an a .

¿ E l a m o r d esa p a re ce rá  de la  t ie r r a  y  los indom es­
t ica b les  se  e x tin g u irá n  por in a d a p ta ció n  so cia l?  ¿E l 
m a tr im o n io  de co n v en ie n c ia  h a r a  d esa p a recer a  la  
u n ió n  de am or? ¿ L a  o rg a n iz a ció n  c ie n tífica  de la  r e ­
p rod ucción  se le c c io n a rá  a r t if ic ia lm e n te  los fecu nd a- 
d ores m á s  aptos, de acuerd o  con u n a  m e jo r  com p ren ­
s ió n  de lo s  in te re se s  de la  d escen d en cia?  E n  ese  caso  
u n a  d om esticid ad  p erfeccio n ad a  re p r e s e n ta rá  la  
m o ra lid ad  de m a ñ a n a , acen tu ánd ose el c a rá c te r  in ­
m o ra l y  a n tiso c ia l d el am or.

¡C uán d iversos de am bos sexo s el d estin o  m o ra l del 
v erd ad ero  a m a n te ! E n  un caso  se r la  v u ln e ra b le  com o 
u n  ap óstol y  p re c u rso r  de la  n u ev a  m o ralid ad  fu n ­
d ada sob re  e l am o r. E n  el o tro  s e r ía  a b o rre c ib le  com o 
a tá v ico  re p re se n ta n te  de u n a  in stin tlv ld a d  ex tin g u id a  
e n  u n  m edio so c ia l adecuado a  la  dom esticidad.

José IN G E N IE R O S

E P IL O G O  D E L  T B A N S C B IP T O B

E sle  friigm cnl.-irin  estudio, esp igado de la  o b ra  
¡lóslu m u de In g e n ie ro s . T IlA T A D n  D E L  AM OR (1940], 
d em u estra  m e rid ia n a m e n te  la  p osición  d o m in ista  y  
a rq u is ta  del m a tr im o n io  m o n og ám ico  y  legu leyo , 
p ro stitu ció n  re s tr in g id a  que la  ley— com o la  p ro sti­
tu ció n  c o r te sa n a  o c a lle je ra — am p a ra .

D esde el p u n to  de v is ta  del a n a rq u ism o  verdad ero , 
e l p ro b lem a d el am o r resid e  en  la  ro tu n d a  n eg ació n  
a  la  d om esticidad  m a tr im o n ia l. D e n tro  del a rc o  ir is  
a n a rq u ista , v ib r a  cad a cu a l por u n a  p osición  am o­
ro sa  in d óm ita . (H ablo aq u í de los a n a rq u is ta s  que en 
v erd ad  son.) E n  lo  que a  m í a ta ñ e , he m an ifestad o  
y a  m i p lu ra lism o  am oroso , p rin c ip a lm e n te  basado 
e n  la s  con cep cion es p lu ra lis ta s  de M a ría  L a ce rd a  y 
H an R y n e r.

P erten e c ie n d o  a l sexo  m a scu lin o , entiend o que ln 
m u je r  e n  e l a m o r d e ja  de se r  esa «obsesión  fisioló­
g ica» , e sa  « m era  c a rn e  de p lacer» , que a l ju ez  o al 
c u r a  se  com p ra, p a ra  u su fru c to  exc lu siv o  y  privado. 
L a  o b je cc ió n  de la s  « c irc u n sta n c ia s  a ctu a les»  y  o tra s  
ev a siv a s  p a ra  ju s t if ic a r  la  p o sic ión  m a tr im o n ia !-a r- 
q u is ta  de p resu n to s lib re s , es p o r d em ás anticu ad a. 
E !  h o m b re que no puede s u fr ir  que su  «esclava» sea 
am ad a  allend e el m a tr im o n io  es u n  tira n o  se x u a l (esa 
« tira n ía »  de señ o r y  am o  se m a n ifie s ta  e n  los am ores 
« ilícitos» según la  m o ra l, que a p la ca  él fu e ra  de la  
p ris ió n  h o g a re ñ a : sabid o e s  que si «su» m u je r  otro 
ta n to  h ic ie ra , el puñal o el re v ó lv e r  d el hom icid a 
am oroso , d a ría n  pron to  cu en ta  d el asunto).

P a r a  a m a r  v erd a d era m en te  se debe e s ta r  d espro­
v isto  de «celos», esa  en ferm ed ad  s im p lis ta  y  seguir 
am an d o con  ig u a l in ten sid ad  y  seren id ad  a l s e r  a m a ­
do, au n q u e o tro s  u o tra s  lo  a m en  tam b ién ... En 
cu a n to  a  n o so tro s—los hom bres— debem os c e sa r  con 
los a d je tiv o s; «m i», «lu», e tc . (m i m u je r , lu  m u je r , etc.). 
L a  m u je r  debe s e r  su y a  y  no n u e s tra . C la ro  es que 
se cu en ta n  con  los dedos de la  m a n o  los pocos indó­
m ito s  que e n  e l m undo son. No o b sta n te  ello, la  m isión  
n u e stra , en ta n to  com o a r t is ta s  y  p ensad ores, e s  des- J  
c r ib ir  la  feald ad  que s a tu ra  la  so c ia l vida.

Y  re to rn a n d o  a  Jo sé  In g e n ie ro s  (1877-1925), cabe 
d ec ir  q u e  h a  sido uno de los filósofos m á s  profundos j 
y  p erd u ra b les  que h a  habid o e n  t ie r r a  su ra m e rica n a . 
C ada cu a l tie ite  su s p re fe re n c ia s  y  bueno e s  que asi 
sea . L a s  m ía s  no d eben se r  lo s  v u e s tra s , etc . En 
cu a n to  a  m í, a l resp ecto , dos fig u ra s  em erg en  en  Sur- 
a m é r ic a ; M a ría  L a ce rd a  e In g e n ie ro s . U n a  en  N orte­
a m é r ic a ; H en ry  D avid  T horeu u .

E n  su lib ro , E L  H O M B R E  M ED IO C R E, Ingenieros 
em p ieza  a s i:

«Cuando p ones la  p ro a  v is io n a r ia  h a c ia  u n a  estre­
lla  y  tien d es e l a la  h a c ia  la  ex ce lsilu d  in a sib le , afa­
noso de p erfecc ió n  y  reb e ld e  a lu  m ed iocrid ad , llevad 
en  tí e l  re.sorte m is ter io so  de u n  Id eal. E s  a scu a  sa­
g ra d a , cap az de te m p la rte  p a ra  g ra n d es  accione^ 
C u stód iala ; s i  la  d e ja s  a p a g a r no se  reencien d e ta' 
m ás. Y  s í e lla  m u ere  e n  ti. quedas in e r te : f r ia  bazofi* 
h u m a n a . S ó lo  v iv es por e sa  p a r tíc u la  de ensueño q“* 
te  sobrep one a  lo  re a l. E lla  es e l lis  de tu blasón. *  
p en ach o  de tu  tem p eram en to . In n u m e ra b le s  signo* 
la  re b e la n ; cu an d o  se le  anu d a la  g a r g a n ta  a l  recor-i 
d a r  la  c ic u ta  im p u esta  a  S ó cra te s , la  cru z  izada p^r* 
C risto  o la  h o g u era  en cen d id a a  B ru n o ; cuando 
a b s tra e s  en  lo in fin ito  leyend o u n  diálogo de Platón- 
u n  en say o  de M on taign e o  u n  d iscu rso  de HelveCK* 
cuand o e l co ra z ó n  te  se e strem e ce  p ensand o en  la  de®' 
ig u a l fo rtu n a  de esa s  p asio n es e n  que fu istes. 
n a tiv a m e n te , e l R om eo de ta l Ju l ie ta  y  e l Werlh® 
de ta l  C a r lo ta ; cuando tu s s ie n e s  se  h ie la n  de crO" 
c ió n  a l d ec la m a r u n a  e s tro fa  de M u ssel que rini 
acord e con lu  s e n tir ; y  cuando, en  sum a, a d mi r a s '  
m en te  p re c la ra  de los genios, la  su b lim e v irtu d  “ 
lo s  sabios, la  m a g n a  g e s ta  de los h éro es, inclínéniJó 
con  igual v e n e ra c ió n  a n le  los c re a d o re s  de Verda® 
de B elle z a . ^

»Todos n o  se e x ta s ía n , com o tú, a n te  u n  crep ú sc»^  
no sueñan fre n te  a  u n a  a u ro ra  o c im b re a n  en 
tem p estad , n i g a s ta n  de p a se a r  c c n  D an te , re ír  ®
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P E R R C  n U A E T IE
E n  memoria de Mariano Viñuales y 

José Pérez Burgos.

^ 7  ^ Perm, verdaderam ente, no llev aba  bozal—  
■* ' perrillo  zarcero...!—, m as la  pinta

era  d e  ten er amo. Un in ocen te ch u ch o  to­
m án dole e l  gusto a  la  m añana e n  un  cara­
sol. E stá  lim pio. E stá  d e  bu en  ver. E stá  con  
la  m ayor com postura y  a  n ad ie  m olesta.

¡E l lazo, e l  m aldito lazo!
E sos h om bres d e l m andarrón añudado por  

las q u e  ostentan una  ínai’gnía en  la  gorra, 
esos  han sido.

4 a j L T  f T T  ^  "hírn'tín p o r  las calles
’á v S Z ^ T ! '  V T T  ^  ^  sorpresa, artera,típ ^ am en te . Y ad e lan te  con  e l  chirrión

Ahora no ech an  la  tarángana o  las zarazas a  vistas de  
T  “ W O  lo s  autos d e  f e  son pú b licos y . .
< c y a j  celebran ! N o rustren a  la brasa  com o an tes sino
*** 7 ^ 1 , q u e  ahorra  tiem po.

L o  n ^  triste p ara  e s te  perrico , tan  con fiado y d iscreto.
i n í n L T  qu ien  vaya con  la

t a m a  nueva a  su casa  a  los e fec to s  d e  liberación , p rev io  
g d e  la  m ulta. Yo, q u e  presen cié  la  m aldad, h u b iera  ido. 

>^'0 Ignoraba d ó n d e  vloía.

k im  “ ‘̂ “P'llO' C om o su d u eñ o , ech án d o le  en
, no acu d a  presto  a  reclam arle, «Locustos» y «Tofanos»

t b T d / í  p roced en te  d e  h snabas d e  San Ig n ac io ; y hasta verte. Jesú s  m ío.
L o s  d e l  m andarrón, lob os  p ara  e l  am igo  d e l  hom bre d e

J T T T  ^  « ^ofros. l J Z T  L e

’ d  d e  j o s  perros. O ctavio M irbeau  d e  un perro . SchoT e-

P ran ce d e

liábase  t e t á n d o l e  e l  gusto a  h  m añana! ¡C u á l no sería  su

ñir l  n ^  iria a  ga­
ñir y no podría. L o  matarán, seguro, si a  libarrle d e  sus 
verdugos e l  am o no s é  d a  diligeTcia.

(C onozco  a l  su jeto  q u e  está  p u esto  p o r  e l  Ayunta­
m iento a l  fr en te  d e  h  p errera  co m o  recom p en sa  a  
ser  lo  qu e  A ngulo e l  nudo en  e l  teatro ; M iguel L ia  
C orro a  v er le  y  m e  d ic e  q u e  h e  h ec h o  tarde, q u e  ya  
tas h abas d e  San Ig n acio  sum inistradas d  p equ eñ o  
can  p<^ su m a n o ^ u n c a  m ás la  estrecharé, m ons­
t r u o - h a n  p rodu cido  e l  consigu iente e fec to .)

y  lacero s  r i e l e s  q u e  sois lacerad ores d e  perros ino-

P U Y O L

ron  W a g iie r ;
Es d f  (‘ ). ta  C en a o e l P a r t ln ó ii .
“tguna in q u ietu d  de p e rse g u ir  áv id am en te

r a . r m  filósofos, a r t is ta s  y  pen­
des del ? / . i  s  en s ín te s is  su p rem as su s v isio -
‘ ‘eal }•/« ^  ® i® e lern id a d . v olan do m ás a llá  d e  lo 
í’aebiü. Ae fn lra  e stirp e , cu y a  im a g in a c ió n  se
*'ios t  ! „ r c !n  se n tim ie n to  p o la riz a  h acia

hu m eraa  s  - . j" " ,  ’’®' ra z a  a p a r te  en
Tos ' so n  id ealistas .»

jó v ln é r» .? !* '^ ®  In g e n ie ro s  so n  a c o n se ja b le s  a
'*̂ <1 aro !ff« te  a « °  ‘‘°")«® ‘ ^rodos del lodo por la  socie- 
*aa i iu r a o iJ  A s.ei^ ib les en  ca sle ila n o . a  c a u sa  de 

eaud!?f ed ic io n es a rg e n tin a s , pueden e n g ro sa r

■ " i?  I .  b t t S 7 a t ' í a ' ‘ » y r ' ‘' ‘ '' » " '» < » “ “ ■ " «  » q « t
la P f*ro p ato lo g ía  e n  eJ a r te » , 1902; « L a  sim u lació n

1M 3 - P p  ' ' ‘/ r -  "S trn ú lació n  de fa  £
- 1903; «P sico p ato lo g ía  del len g u a je  m u sica l» ,

S c l T w ) /  W f “ 6n», 1908; «AJ m a rg e n  de la  
ra / ?  /  ’ • “Sro io lo g ia  a rg e n tin a » , 1910; « P r in c i-
h/rah psicolog ía», 1911; «C rim in ología», 1913- «El
m a s !  i a ? 7  ̂ I®''®”’ 1 ’ "H a e ia  u n a  m o ra l s in ’ dog-
m as», 1917, «L a c u ltu ra  filosófica en  F sp añ a»  1917' 

L a  evolu ción  de ia s  ideas a rg e n tin o s»  1918-’ «P ro ' 
p o sicion es re la tiv a s  a l p o rv e n ir  de la  filosofía» 1918- 
« L a s  d o ctr in a s  de A m eghino». 1919- « l a  io e iip s ’ pn i

V r  moTof !iju n o e sa » , lim ó, (¡Las fu e rz a s  m o ra les»  1995- ,,r «.<, 
tiem p os nuevos». 1925; «T ra ta d o  d el am ^r», 1 9 ^

T ra n s c r ib ió  V la d im ir  \fuñoz.

T I  ^  c o p ia  d e l  «D avid», d e  M iguel A ngel en
i  Z  n t  ®" y d e  C m a Z
V a c t T v  L T Z  l ,  G u a y a L ,ia ck so n  y H ivera, en  M ontevideo  (üruguoy).
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ta v ie jo  y e l n iño  se ad o rm ecían  m ecidos 
p o r e l dulce ch a p o te a r d el a g u a . L a  
n o ch e  e r a  in cre íb le m en te  c la r a  y  s i­
le n cio sa . H a sta  la s  o la s  p a re c ía n  
h a b e r  quedado com o p a ra liz a d a s . E l 
m a r  ap en as  se m ov ía y  l a  b a r c a  o sc i­
la b a  con  m o v im ien to  m á s  ten u e que 
el b a la n c e o  de u n a  h o ja  m o v id a por 
l a  b r isa .

L a  lu n a  b r illa b a , p latean d o  la  in m en sid ad  líqu ida. 
A  lo  le jo s , aqui y  a llá , com o sem b ra d a s  e n  e l m a r , se 
v e ía n  en cen d erse  y  a p a g a rse  la s  lu c e c ita s  de los o tro s 
«gusis». L a  la r g a  red , ten d id a  en  u n a  e x te n s ió n  de 
c e n te n a re s  de m e tro s , d en tro  de u n a s  h o ra s  se ir ía  
ce rra n d o , cog ien d o e n tre  sus m a lla s  m ile s  de peces.

E l  v ie jo  E n r ic , rec lin a d o  sob re un os c o rd a je s , fu ­
m a b a  s ile n c io sa m e n te  su pipa. P ep et n o  se  sa c ia b a  
d e  co n te m p la r  e l  esp ectácu lo  fa n tá s tic o  de la  noche, 
h a s ta  que su s o jo s, can sad o s, se c e r ra b a n  d ulcem ente, 
invad id o  por u n a  n ecesid ad  de d o rm ir  g r a ta  e  i r r e ­
s is tib le .

¿Qué p e n sa b a  e l v ie jo  pescad or, en e sa s  n o ch es de 
c a v ila r  e n  su «gusi»?

¿Q u ién  p o d ría  d e c irlo ?  ¡C u án tas y  c u á n ta s  ideas 
ca m in a b a n  por su cab eza , c u b ie r ta  de b lan co s  c a b e ­
llos, h ir s u ta  y  b ra v a , re s to s  de u n a  s a lv a je  y v ir il  
b eliezal

P e ro  e s  seg u ro  que su p en sa m ien to  e s ta b a  m u y 
le jo s  de a q u e lla  C o sta  B ra v a , donde h a b ia  p asado, s in  
em b a rg o , to d a su e x is te n c ia , desde su in fa n c ia  h a s ta  
e s ta  v e je z  h e ro ic a  y  penosa.

A v eces  sus o jos se  p o sab an  conm ovidos sob re P e ­
p et. Y  v o lv ía  a  v e rse  n iño , d escalzo  de p ie y  p ie rn a , 
acom p añan d o a  su p ad re  e n  la  m ism a  p esca  a n c e s ­
t r a l ,  t ra n s m itid a  de p ad res a  h ijo s , com o tra d ic ió n  
y  com o m ed io  d e  v id a . O tra s  v eces , n o  e r a  a  st m ism o 
lo  que le  ev o ca b a  e l  n iño, sin o  sus h ijo s , su s dos c h a ­
v a les , q ue, com o é l, c re c ie ro n  en  e l m a r , se h ic ie ro n  
h o m b res sob re  aq u ello s «gu sis» ; com o él, v iv ie ro n  y 
lu ch a ro n  con  los e lem en to s e n  aq u e lla  m ism a  Costa, 
de in d escrip tib le  b e lleza , d u ra  y  r e c ia  com o e l a lm a  
de su s m o rad o res.

¿D ónde e s ta b a n  a h o ra  P ed ro  y  E n riq u e ?  D e v e s  en 
cuand o lle g a b a n  c a r ta s ,  u n a s  desde F r a n c ia ,  o tra s

desde A u stra lia . L o s  h ijo s  e s ta b a n  le jos . E l  v end abal 
se  los h a b ia  llevad o. Y  a ú n  fe lice s , los que sa lv a ro n  
la  v id a. E l  v ie jo  p en sa b a  e n  o tro s , h ijo s  de am igos, 
q u e  d o rm ían  e l sueño  e te rn o , v íc tim a s  de la  fe ro c i­
dad de u n a  re p res ió n  que p a ra  n a d a  tuvo e n  cu en ta  
la  prop orción  de lo s  d elitos. E n  e lec to , e n  aquellos 
p u eb lecito s  r ie n te s , donde todos v iv ían  un idos, se 
con o cían  y  con v iv ía n  de g e n e ra c ió n  en  gen eració n , 
n o  h u b o  n in g ú n  d erra m a m ie n to  de san g re. S e  socia* 
tiz a ro n  t ie r r a s  y  b a rc a s ; se  d estru y ó  lo tu y o  y  lo mío; 
se re p a r tió  lo  que h a b ía , y  e n tre  lo  q u e  se  rep artió , 
h u b o  e l t ra b a jo , que d ebia  h a c e rse  y  se hizo  en tre  
todos. N o hu bo m ás c r im e n , que e l de n iv e la r  la s  c la ­
ses ; que e l de h a c e r  a  todos ig u a le s ; que el de d is tri­
b u ir  e q u ita tiv a m en te  tra b a jo  y  productos.

S in  e m b arg o , ¡a  cu á n to s  m a ta ro n  luego  «los otros»> 
a l h a ce rse  dueños d el pueblo, v en cid a  l a  revolucíóni 
te rm in a d o  e l  sueño gen ero so  q u e  hizo re in a r  la  re a ­
lidad  de l a  ju s t ic ia  d u ran te  c e r c a  tr e s  años! L os hi­
jo s  d el v ie jo  E n r ic  pu d ieron  e sc a p a r  a  F r a n c ia .  E l s® 
quedó, con  el n ie to  y  la  n u e ra , re c ié n  p a rid a ! ¡Cómo 
d e ja rle s l

L o m e tie ro n  en  l a  c á rce l. A p esa r de su s se te n ta  año* 
cum plidos, lo  e n c a rc e la ro n  por e l d elito  de te n e r  do* 
h ijo s  e n  F r a n c ia ,  con sid erad os rev o lu cio n a rio s . Es­
tu v o  p reso  m u ch os m eses, h a s ta  que del pueblo m i*' 
m o, e l nuevo a lca ld e  «de la  s itu a ció n » , pero  h ijo  d® 
u n  oondíscipulo de E n r ic ,  h izo gestio n es  p a ra  que i** 
l ib e ra ra n .

H a cia  años que e l v ie jo  h a b ia  d ejado de ir  a l ma^ 
S u s h ijo s  le su s titu ía n  con  v e n ta ja  e n  la  com unida* 
de pescad ores.

E n  esos p u eblos de la  c o s ta  c a ta la n a , re in a n  costu***' 
b re s  tra n sm itid a s  ta m b ién  de p a d res  a  h ijo s. E l  tra' 
b a jo  se h ace  e n  com ún. C ada c u a l a p o rta  su «gusi» * 
su s b ra z o s . E l  que a p o rta  la  b a r c a  grand e, tien e  do 
p a rte s : la  su ya , la  de su s b ra z o s , y  la  de la  
P e ro  eso es todo. L u eg o  los h o m b re s  tra b a ja n  solida 
r ia m e n te  y  se  d is tr ib u y en  con equidad e l  benefio**

E n r ic  v o lv ió  a l m a r , con  su <(gusi», ocupando 
el lu g a r  de su s h ijo s  a u se n te s . T e n ia n  q u e  com er, 
su n u e ra  y  su n ie to . Y a  n o  e r a  ta n  á g il com o
o tro s , p ero  su p rá c t ic a  del m a r  y  de la  p esca  sup® 
lo que le  q u ita b a n  los años. Y  los o tro s pescadores
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r e p e la b a n  y  U  q uerían . En  su juventud  y  en  su m a- 
i * “ Ptada, h abia sido uno de los re y e s  de fa

d i ?  y” u  d este^ e i T / 'í .® ® " !  ^ g * » " * -

“ S  - a  T u í -una r a z a  que los griegos m a rca ro n  con su influencia

H u  b^^ba Z v 7 ^  cab ellera
L a  nevada, esos varon es de la  a n tia u a  Hé

y  el re cu e rd o  d e sus p asad as gestas.

*

U s ^ r e d e i '^ n r  «  ^«09®^-

— |La h o ra  liega, «bailetnl 
ta' n iñ o  d esp ertó  sobresaltado.
— ¡Dime lo que ten go que h a ce r , avil

citol E r a T c l f v ‘ va?"en®te^“ “ °'®  " ^ t e -

S í e W a V  P - t a "  d T m a r t^ tm íe

A  veces le decia a i abuelo'

r^ to ^ ^ ta b a  U d o r t . ® S ,  t l r o T Z f l k  S

tajano V S e r í  9"®  '« 'a , aquel con tinen te
su Dad/» '® b 'zo  fa m ilia r. Si su abuelo y

« s t r a í  é r j ^ e i a d ? ”  Y «1 m a r
'‘ana con la  a r » í  pensam iento a h o ra , m a-
alán aT  acció n , de aquella Costa B ra v a , v  su

taaftana ? r " a “ re  Td ‘ ®  "® v a r ía"erras H *^®a'“ 'ad, hacia otros mundos, otras

En *' '‘taa*'«ta>— decía  el viejo sonriendo.

• "sa r “ « l a  - a .

1641

™ £ % 7 = t S 5 “
E l viejo se echó a  re ír ;

El
^"■“y a  u n a  ^‘‘^ . / ‘^ tap re c u L -'r iT a le ^ ^ s 'l^ a ^  X

p r e « n t i d a r  P a 'r f  ^  ^ ^ je , h a cia  leja-
?®cesidad de la  a v « n t P**’ ®®* ''*3 ®  inquietud, esa  

de A u í r a i l a  ®? " a ’ ^ ^ sta liz a b a  en el Aom- 
'«"d o  steronr» a   ̂ en  F r a n c ia , ospe-

P®dr ®“ e " r  /  pensAba en
**taaña d e ¿ r i í  mfr I . ^  “ ® rra fabulosa y

allá . P®*̂  'e s  'iljros, v is ta  en el cin e . H a-
Hoy, »  d .b .r  e r a  S . ) S Ü .

Lo *
‘"tae la s  redes,
u * ‘odas d L ^  se en red ab an  m iles de pescados  
f e r i a n  P®!®* "«d*'» sido excelen te.

p“  . .  p ' a l Í ' L ™  ■“
niño pregu n tó;

sona^N o h J T ^ ^  ? '« *« «  de
• a 'H a a  ¿ " I r  T  l * ’ " '

n if® Íh L '‘ ‘̂ ®P‘’'' '̂ co sta b a  s e r  un hom bre] Te-

P orq u e alli mufhos'̂ 'peílgr^^^^^^^

' ' S u  T n o c í  t“ “ ®"(®‘ de A u s tra lia
la  v i d í  d e T ^ i!^  '®™'’ l®*- por•a v ia a  uei «tiet», p o r lo aue ella »»n(o j  ■ 
con re la ció n  a  sus deseos y  p r o y e c té

.■ .« s . .n u >  da , a ,  , .  J „ ¡ „ ,  v S ' ‘S ¡ c 1 „ S “a '‘„'„‘a“

Ayuntamiento de Madrid



1642 C E N I T

ú ltim a  pipa contem plando l a  v e n ta  del pescado y  
luego lo s  dos, el viejo  y  el nifto, se iría n  h a c ia  la  c a sa  
donde, d e g en eració n  en  g en eración , h ab ia  tra n s c u ­
rr id o  l a  v id a  de l a  fam ilia.

Asi ca d a  día, h a s ta  la  con su m ación  de los siglos y  
ei ün  de c a d a  uno.

E n r ic  acep tó  su destino, con alegria  y  sin inquietud. 
E l a z a r  de la s  lu ch as, la  p ersecu ción  de u n a  m ay o r  
ju stic ia  sob re la  t ie r r a , alejó a  los hijos d e lo que 
h u b iera  sido la  continuidad  de u n a  existen cia . P e ro  
a h o ra  el n ieto  ro m p erla  ra d ica lm e n te  con la  tra d i­
ción . A él n o le  e ch a ría n ; él n o  h u irla ; e l m a r  se lo 
Itevaria, h a c ia  la s  lejan ías e n tre v is ta s  quizá en  la  
m ocedad de los o tro s , p ero  re sta d a s  en la  lin de im ­
p re cisa  de los sueños.

Co'mo los an tigu os n avegan tes, com o los an te p a sa ­
dos fenicios, judíos, griegos, el m a r  lo  con d u ciría  h a ­
c ia  p lay as  n u evas. ¿V olvería?

U n a  so n risa  tr is te  e n tre a b rió  los labios del viejo, 
agitó  su b a rb a  de profeta.

Todos volvían . L a  lla m a d a  p od erosa del pasado, el 
am o r ru d im en tario  de la  t ie r r a  m a d re , les volvía  
a  todos los que m a rch a b a n  lejos. H oy P ep et soñaba  
con A .is tra lia , con el país lejano que le evocab an  los 
sellos exóticos, las c a r ta s  con olo r e x tra ñ o  que lleg a­
b an  después de r e c o r re r  el m undo. M añ an a se ria  la 
voz p rofun d a y  recó n d ita  de los recu erd os; la  evo ca­

ción de aquella in fan cia  feliz y  p rim itiv a , lo que le 
vo lv erla  a l re g a z o  m atern o .

L os ojos d e E n ric  se h um edecieron . E l y a  n o  exis­
tir ía . E n  el m a r  o en  l a  t ie r r a  re p o sa ría  su cuerpo. 
O tros hom bres rep etirían  el gesto  ritu a l del trab ajo  
m ilen ario ; o tro s  hom bres p escarían  sobre los m ism os 
o parecidos ccgusisii; co n tem p larían  la  lu n a  sobre el 
m a r, com o la  habían  contem plado, en la  n och e de los 
tiem pos, an tepasados ta n  lejan os com o la s  tie rra s  
n uevas que en can tab an  la s  h o ra s  de Pepet.

— ¡E n ric ! ¡L a  p esca h a  sidO 'buena!— le g ritó  el pa 
tró n  d e la  b a rc a .

— ¡Alabado sea  Dios!
 ¡A labados seam os nosotros, que hem os sabido pes­

c a r la !— reto có  riendo el con du ctor de o tro  «gusi».
P epet, de píe sobre el b arquichuelo, se  llenó los pul­

m ones d e a ire  salobre. ¡Cuán con m ovedora e r a  su 
figurilla, m en u da y  fiera , bien plantado sob re las  
ro b u stas  p iern as, el to rso  desnudo bajo la  cam isilla  
flo tante, e rg u id a  la  ca b e cita , de c a r a  siem pre al infi­
nito, por donde vogaba, in can sab lem en te, la  n av e  de 
su fan tasía , el b arco  de sus sueños!

— ¡Pepet, un  dia m á s  y  uno m enos!
— ¿C uántos fa lta n , abuelo, p a ra  te n e r quince años?
 ¡M ira, cuan do lleguem os a  c a sa , coje un  lápiz y

m u ltiplica 365 p or 6!
Fed e rica  M O N T S E N Y
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LAS MATEMATICAS
A tiiiseiianza de la s  u ia le m á tica s  liene 

u n a  g r a n  im poi ta n c ia . P re s e n ta  a  la  
vez u n  c a rá c te r  ed u cativ o  y  u tilita r io . 
L o s  dos sentid os, en  lu g a r d e v erse  
^ sacrificad os» e l un o  e n  p e r ju ic io  del 
ot to,  deben m a r c h a r  ju n to s  y  com ple­
ta rse . E l  asp ecto  e x c lu s iv a m e n te  edu­
ca tiv o  d e s a rro lla rá  la s  ía cu lta d e s  di­
re c to ra s  del niño, p e ro  g u a rd a rá  un a 

i'o m a  a b s tr a c ta  poco a cce s ib le . D e lu m ism a  m a n e ra  
el ludo u tilita r io , v isto  a islad am en te , c o n v e r tirá  la  
'•ii'. ñ iinza en  un m ecan ism o  ru t in a r io  y  s in  in te li­
gen cia  que p o d rá  s e r  u n  m étodo fá c il  y  de a p a rie n c ia  
sa tis fa c to r ia  p a r a  e l m a e stro , p ero  que s e r á  de nun» 
p iovecho m u y d iscu tib le  p a ra  el n iilo , p erju d ican d o  a 
la  v erd a d era  ed u cació n . -

L a  e n señ an za  l e l  s is te m a  m é trico , cá lcu lo , a r ilm é - 
im I c o n stitu y e  u n a e x ce le n te  g im n á stica
l u A  P'Yerza. la  a te n c ió n , p re s ta  flex ib ilid a d  y 
agudeza a  la  in te lig e n c ia , d a a  lo s  a lu m n o s e l há- 
^ lo  del a n á lis is , de la  re fle x ió n , d ei b u en  sentido, 
a isc ip h n a  e l esp íritu , fo r tif ic a  su v o lu ntad  y  le  da 

lia n z a  e n  s i  m ism o, P e r o  p a ra  o b te n e r e ste  resu i- 
lau  p re c isa  q u e  se a  co n cre ta , p rá c tic a , ra c io n a l.

<'®hcreta, d ebe d ed icar u n  b u en  tiem p o  a 
d em o stracio n es  m a te r ia le s . L a s  lecc io n es  p ^ a -  

“ e n ie  v e rb a le s  n o  la s  r e lle n e  el a lu m no. L a  lecció n  
cI t  P?®SArít®da b a jo  la  fo rm a  de u n a  lecc ió n  de 
Pu. o b serv a c ió n , la  e x p e r im en ta ció n  d eben ocu- 
d ^ L  "  P '’® Ponderanle. L a  o p eració n  m an u al

Oe p reced er la  o p eració n  a r itm é tic a ; la  exp resió n  
c o m e n te , la  exp resió n  del le n g u a je  m a- 

P u m í! e sp íritu  lia  m an e jad o , descom ­
ió inft,’ d escu b ierto , es lo  que é i h a  com p rend id o  y  p or 
siernnr ®P*'®®'f‘do. U n a  co sa  com p ren d id a se  re t ie n e  
k s  n-n h a c e r le s  re p e tir  ra z cn a m ie n -
‘ an pi T  ®°“ ‘ f '® ' ‘ den, u o p eracio n es do la s  que ign o ­
ro  e l  p o r qué y  la s  con secu en cias.

ella en se ñ a n z a  s e a  de u n  in te ré s  p rá ctico ,
«a la  vm  p o sitiv a , d irec ta m e n te  in sp ira d a
•ar V T  ® A i n e  e lla  debe p rep a-
cuio,: n n  fiídsofo, "p re v is ió n  y  cál-

" T  T  m a te m á tic a s  no debe, 
‘c a c t o r i  ®“ n p n esta  de e je rc ic io s  a r t if ic ia le s  y  abs- 
doa V' . h a c e n  in te rv e n ir  m ecan ism o s com p lica- 
pies II ”  cu estio n es  c o n cre ta s  y  sim -

Uenas de b u en  sentid o.

P a r a  que .sea ra c io n a l, la s  exp lica c io n es  te ó rica s  
son ind isp ensu bies. S i  se  la s  su p rim iese , la  en señ an za 
se c o n v e r tir ía  e n  em p írica . L e jo s  de fa s tid ia r  al 
a lu m no, e llas fa c il ita n  su  Com prensión. No se  de­
m u e stra , n o  se  a firm a . S e  m u e stra , se  h a ce  t r a b a ja r  
a  la  in te lig e n cia , a l ra z o n a m ien to , a l e sp íritu , y  nn 
el au to m atism o  y  la  m e m o ria . L a  e n señ an za  de la s  
m atem á,ticas debe i r  de lo  co n creto  a  lo  a b s tra c to . L a 
O peración so la  no s ig n ifica  g r a n  co sa  en  e lla  m ism u. 
D ebe s e r  e l p u n to  de con tacto  e n tre  la  exp lica c ió n  
te ó rica , o la  ex p e r im en ta ció n , y  la  re g la  o  la  definí- 
c ión , a  la  c u a l d ebe co n d u cir ; fa c il ita r , m a te r ia liz a r  
e l paso  de lo co n cre to  a  lo  a b s tra c to . T om em os p.,r 
e jem p lo  a j  p e rím e tro  del cuad rad o  en  e l cu rso  e le ­
m en ta l. S e  h a ce  c o n stru ir  a  lo s  a lu m n o s u n  cuadrado 
y  h ja r  u n  a lfile r  e n  la s  c u a tro  e sq u in as, de fo rm a  que 
pueda h a c e rse  p a s a r  u n  co rd e l o  u n  h ilo . S e  h ace  
m ed ir ese h ilo . S e  d em u e stra  que e s  m á s  sim p le  m e- 
d ir  sep a ra d a m e n te  ca d a  un o  de los lados y  su m a r el 
to ta l. D ebe p re ced erse  de la  m ism a  fo rm a  p a ra  h a- 
c e r le s  d e sc u b rir  p o r s í  m ism o s que e l p erím etro  del 
re c tá n g u lo  e s  ig u a l a  dos v eces la  su m a  de la  a n ch u ra  
y  de la  longitud.

E n  cá lcu lo  y  e n  s is te m a  m é trico , la  o b serv a c ió n  v
e se n cia le s  del

éxito . D ir ig irs e  a  los sen tid os, es e l  m ed io  m ás seg u ro  
de lle g a r  a  la  in te lig e n cia  d el n iño.

E n  cálcu lo , debe com en z a rse  p o r h a c e r  co n ta r  a i 
n m o  m a n u a lm en te . S e  le  e n s e ñ a ré  a  h a c e r  op eracio -
h I L  p a lp a b les  y  s im p les (baston-
cito s , b o las, g u ija rro s , con ch as). In te r e s a  m u ltip lica r  
y  d iv e rs ih ca r  estos m ed ios in tu itiv o s , p a ra  d a r  al 

P®®fhle, la  n o ció n  d el nú m ero , ind e­
p end ien te de la  n a tu ra le z a  de los ob jetos. C onviene 
tam b ién  que se fa m ilia r ic e  con é l y  que pu ¿d a re c o ­
n o cerle  e n  no im p o rta  qué ord en  y  b a jo  todos su s dife- 
i p t e s  asp ectos. T o d a  lecció n , a l p rin c ip io  de ia  iiii- 
c ia c ió n  com p rend e tre s  fa ses ; 1) E l n iñ o  cu e n ta  los 
o b je to s (cálculo  m a te r ia l) ;  2) E l n iño  re p ite  los n ú m e­
ro s  > su sig n ifica ció n  (cá lcu lo  o ra l); 3) E l n iño  r e ­
su elv e  la s  m ism a s  op eracio n es e n  la  p iz a rra  s in  Iii 
ayu d a de ios o b je to s  (cá lcu lo  e scrito ). E n  e l cu rso  
c lo m en ta i, el m a e stro  u til iz a r á  aún d e  p re fe re n c ia

^ m a n z a n a s ;
i  g ia m o s . S o lo  en e l cu rso  m ed io  se  em p ezará  a  u ti­
l iz a r  n ú m ero s  a b s tra c to s , ind ep en d ientes de Ja s  u n i­
dades (estudio de los p o rc e n ta je s , fra cc io n e s). E n  c la se  
de fin  de estudios, e l  m a e s tro  p od rá al fin  u tiliz a r  la  
te o ría  y  la  a b s tra cc ió n , pero  con  m e su ra  y  sólo  cu an -
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i r  A S I  A N D A  E L  M U N D O  ~W
L U C U B R A C IO N  

SOBRE LAS CATASTROFES
AS erupciones d e  vo lcan es están  a  la orden  

d e l  d ía ; m ás aún: ap arecen  volcanes nuevos 
en  tod as  portes y  los q u e  s e  creían  ap ag a­
dos, recobran  su  virulencia can den te. P are­
c e  q u e  la s  fu erzas naturales, celosas d e  los 
explosiones atóm icas qu e  e l  h om b re  provo­
ca , qu isiera  d a r  a  éste una lecc ión  d e  m o ­
destia  y, a l  m ism o tiem p o, u n a advertencia  
am enazadora,

P linio m urió observando  la  erupción  d e l  V esubio  qu e  o cu ­
rrió  e l  añ o  79, cuando sus cen izas ard ientes y su lava im ­
p la ca b le  sepu ltaron  a  las c iu d ad es d e  P om peya  y H erculano, 
m atando a  250.000 personas. E l m ism o volcán , en  e l  añ o  472, 
devastó  tod a  la  provincia d e  C apua, llegan do las cenizas  
hasta  C onstantinopla. E l M onte P elad o  d e  la  M artinica arra­
só  a  la  isla  en  unas horas... y asi, podríam os citar infin idad  
d e  estas erupciones desastrosas, c o m o  asim ism o los tem blo ­
res d e  tierra, los ciclon es, las inundaciones, las sequ ías, h s  
huracanes q u e  per iód icam en te destruyen  la  o b ra  d e l  h om ­
b re  en  algunos m inutos, tragando ciu dades, an iqu ilando cam ­
p os sem brados, d erru m ban do ed ificios y an iqu ilando flotas.

P arece qu e  a l hom bre civilizado, a l ser  q u e  n ecesitó  m ile­
nios p ara  sostenerse orgu llosam ente sobre  e l  exiguo esp ac io  
ocu p ad o  por sus pies, n o  le  bastan  las catástrofes naturales; 
e s e  ser  pen sante q u e  inventa sin cesar  m aravillas incapaces  
d e  liberarlo  d e  u n a so la  d e  sus n eces id ad es anim ales, o rg a­
n iza  p ac ien tem en te m atanzas en  serie  v a lién dose d e  apara­
tos, substancias y proced im ientos q u e  se a cercan  ca d a  v ez  
m ás a  las fu erzas naturales d esen cadenadas. L a  espantosa  
b o m b a  a tóm ica  a  b a se  d e  uranio, es ya  un ju gu ete junto a  
la  n u eva d e  h idrógeno, y ésta pronto será  un trasto v ie jo  
al lad o  d e  las bom bas d e  otros elem en tos n u cleares q u e  
s e  em pleen .

L o s  desastres causados por las fu erzas cieg as d e  la  N atu­
raleza, siem p re han sido  terribles, p ero  sin  consecuencias  
p ara  la  naturaleza m ism a; se res  vivos, árbo les, tierras, m ares, 
m ontañas, resistieron  siem pre a  todas las ca lam idades. L os  
ííesíMíres qu e  causará  e l  hom bre c iv ilizado, qu e  só lo  rep re­
sen ta  una p arte infin itam ente red u c id a  d e  la  hum anidad, 
serón  su icidas para  é l  y m ortales pora  la  naturaleza, porqu e  
las consecuencias posteriores a  las catástrofes provocadas  
son espeluznantes p o r  lo  qu e  y a  se sa b e , y tal v ez  ¡o sean  
m ás p o r  lo q u e  todav ía  s e  ignora.

E l hom bre «civilizado» y a  no s e  con creta  a  su icidarse y a 
destruir sem ejan tes con  pretextos d e  sa lvajes o  d e  fieras; ahora  
va a  intentar destruir la v ita lidad  productiva  d e l  p lan eta  y 
la  d e  su  esp ec ie , tal v ez  con  todas las otras, éb r io  d e  eg o ís­
m o y d e  orgullo, en loqu ec id o  satán icam ente. E sta  locura  
colestiva  es la  m ayor d e  las catástrofes q u e  tal v ez  tam bién  
s ea  natural.

¿QUE PU ED E O CU RRIR D ESPU ES D E  L O  D E  SU W O ?
I

L os a taqu es destructivos a  la  p resa  d e  Suiho, sobre e l  rio 
Yolu, en  la  fron tera  corearw -m anchú, qu e , por los inform es 
d e  pilotos y observadores d e  la  fu erza  a érea  norteam ericana, 
Im sido  fa ta l o  las p lan tas h idroeléctricas q u e  abastecían  
d e  luz y energía  a  tod a  la  C orea  com unista y a  bu en a  parte  
d e  la  M anchuria sem i-ocu pada  p o r  fu erzas soviéticas, ha 
p rov ocad o  un  revu elo  internacional d e  ta l  magnifuíí, que  
en  la  C ám ara d e  lo s  C om u nes e l  d eb a te  fu é  áspero  y re­
v elad or d e l  es tad o  d e  ánim o d e l  p u eb lo  inglés, m uy pare­
c id o  a l d e  tod os lo s  d e  E u ropa  O ccidental, conven cidos de 
q u e  en  caso d e  una nueva guerra m undial total, com o  la 
seria  si estallara la  qu e  se prepara, están  con den ados a  set 
h s  prim eras e  irrem ed iab les victíirtas.

dü se a  n ecesa rio , i.o s  e jem p lo s y  la.s e x p lica c io n e s  d a­
d as apoyando u n a  d em o stració n  se  g ra b a n  e n  e l espí- 
l itu  del a lu m no. L a  segun da p a r te  de la  le cc ió n  se rá  
ln e x p lica c ió n  de lo  que h a  -sido d icho a n te s  y  un 
m edio de c o n tro l p a ra  el m aestro .

Kn s is te m a  m étrico , la  lecc ió n  se p resen taré , en  
fo rm a  de u n a  lecc ió n  de cosas. Todo debe ap o y a rse  
sob re  e jem p loa p reciso s . S i  la  lecc ió n  es sob re  la s  
m ed idas de longitud , p re c isa  e n se ñ a r  a  los alu m nos 
lo que es u n  m e tro . S e  les  p e d irá  m ed ir u n  c ie r to  n ú ­
m ero  de o b je to s  p a ra  que se  fa m ilia r íc e n  con  él. 
A p ren d erá n  a  .p e sa r , con  ayu d a de u n a  b a la n z a . Se 
Ies p ed irá  después que h a g a n  c ro q u is  so b re  cu an to  
h a n  exa m in a d o  en  e l cu rso  de la  lecc ió n . P e ro  e sta  
en señ an za , com o la  de todos los d em ás a.spectos de 
lit ed u cació n , debe s e r  grad u ad a y  b ien  ordenada.

P o r  e jem p lo , e s  in ú til, y  p e r ju d ic ia l incluso, lle n a r  1» 
m em o ria  de l a  c r ia tu r a  de n o c io n es  que forzosa- 
m en te  h a b r á  de o lv id ar. G rad u a lm en te  y  a  cad a nue­
vo cu rso , sus conocim iento.s s e rá n  m á s  am p lios y  más 
com pletos.

Tod a la  p ed agogía  m o d ern a  se o r ie n ta  e n  e l sentid® 
de la  e n señ an za  p rá c tica , v iv a , d ire c ta  y  sim ple, t®' 
Hiendo en  cu e n ta  la  n a tu ra lez a  d el niño, y  la  n atu ra ' 
leza  h u m an a.

L a  e n señ an za  de la s  m a te m á tic a s , desde ¡a  escuela 
p r im a r ia  h a s la  los cursos- su p erio res , n o  debe ten®'' 
en  cu e n ta  so la m en te  a i é x ito  p re se n te  y  momentáne® 
del a lu m no, s in o  su  v id a  e n te ra  y  su  in te ré s  fu tu ro  J  
durable.

V id a  E S G L E A S - M O N T S E N Y
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GENIO Y CARACTER 

de a4lfced.& (̂ angaleg.
N ta n jo  la  n a tu ra lez a , con  el a u x ilio  de 

la  c iv iliz a c ió n  en cau zad a p o r algu nos 
e lem en tos so b re sa lie n tes , se  em peña 
e n  c o r re g ir  lo s  a ta v ism o s  p rim itiv o s  
que n o s a ta n  al pasado, a lg u n o s e je m ­
p la re s  de n u e s tra  esp ecie  se o b stin an  
en  r id ic u liz a r  la  beU eza, d e n ig ra r  el 
in gen io , a fe a r  lo  esté tico , r e tr o tr a e r  
a i p lan o  m ás in fe r io r  de la  esca la  
zoológica lo e labo rad o  p a ra  la  g ra n - 

t í l l J  de la  hu m anid ad . E l p rim itiv ism o
n c e stra l q u e  a r r a n c a  de los p rim e ro s  e s tr a to s  socia - 

os se p re se n ta  in vestido  con  tltuJoa h o n criflco s  v  ana- 
rem » f  n o rm a s  de con d u cta  com o un
íes h -L f?  5 '® ‘ta. E io n  e s  c ie r to  q u e  e x is te n  a n im a - 
nm se condu cen com o seres

nm lim ados, a p a re n te m e n te  in ca p a ce s  de d em o stra r 
l i ,  A p síq u icas. L os d ecen io s h a n  descu-
“ leiLo e sa  c a r a c te r ís t ic a  del n n im a i dom e.sticado que

U  ^ c is t ó n  h a  s id o  puram en te m ilitar, y su  realización  
R ustvam ente norteam ericana, puesto  q u e  los quinientos 

atacan tes p erten ecían  a  las fu erzas a éreas d e  Estados 
^ntdos. E l  g en era l C lark fe lic itó  a  h s  aviadores, y. d esd e  

P^’^lo d e  v ista  puram ente táctico , es in du dab le q u e  to 
reciefon, p ero  ¿y d esd e  e l  punto d e  v ista politico-inter- 
Wiw/? Lo in qu ietu d  s e  m an ifestó en  T ok io , en  Londres. 
riarís, en  R om o y ;  p osib lem en te en  W ashington tam bién , 
qu e aun n o  s e  h a  exteriorizado oficialm ente, 

cú I T  L'ratado chino-soviético  d e  h a c e  d o s  años. M os- 
1951 eeocuor M anchuria antes d e l  31 d e  d ic iem b re  d e  

. p ero  ¿esa ev acu ación  s e  h a  realizado  realm ente, o  ha 
parcial, o  no lo  h a  sido  d e  acu erd o  con  Pekín? Si lo 

too, q u e  es lo  m ás p robab le , respon de a  la  realidad , la 
las p lan tas h idroeléctricas d e  Suiho, a fec ta  

k  „  Lw p lan es d e l  K rem lin en  Extrem o-O riente, y
acción  r w a  p u ed e  m an ifestarse d e  d iversas m aneras, se- 
ean ellos y ¡as condicion es d e  preparación  b é lic a  d e l

'’gítaridn cm nunista internacional p a rec e  o b ed e c er  a
‘ta antem ano; ¡as d eclaracion es d e  ¡a

‘ario ‘h  I d esd e  Seú l con  m otivo d e l  segundo añiver-
' es tad o  d e  guerra en  C orea , son  sintom áticas. «Dos

a la»  ̂ ® inútil lid», titula «Excelsior», d e  M éxico,
« ig lo ia n  a  d iec ioch o  países

“®lOí ,  N aciones Unidas, ¡os qu e  han  su frido 419.456
situación  d e  los com batien tes justifique la

‘^ e n T “ y  ven cedores, puesto  q u e  am bos con-
®nemifos s e  hallan  todav ía  en  una lin ea d e  fu eg o

38 p <=^antos k ilóm etros a l sur d e l  fam oso  Para-
^  lo ri c preguntar: ¿Qué pasará  después

Suiao?

A le ja n d ro  S U X

h u i ^ L ® 'p  d en tro  de la  c o n v i ^ c i a
i  . no es n o rm a tiv o . No responde n i

ep reserita  ul h o m b re  d gn tro  del co n cie rto  u n iv ersa l 
n® e m o tiv a  del concepto  de pei-sonalidad  en  

fo im a  ilim ita d a , la  ca lid ad  de su je to  de d erech o  e stá  
re strin g id a .»  S in  em b argo , aú n  en  estos caso s ex iste  
un m ín im o  de o b lig a c io L s . de d eb eres N a d il S e  
e x c lu irse  de n u e stro  m undo, de a c tu a r  dent/o de 
sobr?ifoA p..^°‘̂ ‘®' ' e l m ín im o  esfu erzo  por

h is tó r ico s, los fen ó m en os cu ltu - 
la lu s  y c ien tíficos de la  hu m anid ad , en  cu a lq u ie r te- 
r  cuo <iuü se ios a n a lice , no son e l p r o d u c á  d f u n a
diT^ps'fA sen tid o  g en érico , s in o  resu ltad o
d el e s f i ui /u de un os pocos. L a  co lectiv id ad  hu s a n ­
c ionad o con e l peso de su  vo lu m en d e T  pode 1 ,
n S e o  f u á ’ L a  id ea  b á sica , el
nú cleo  íu é  ub i u  ind iv id u al. D escu b rim ien lu s  fisírns

u co m b in a cio n e s  de pro^
b lem as a b stra c to s , resp o n d iero n  a  la  p e rs is te n c ia
perdidas dentTn‘*'a^ 'f ^ p e rs e v e ra n c ia  de un os pocos! 
í'Mn, .co n ju n to , im p ercep tib les  casi,
.lío s  d ic ta io n , d ic ta m in a ro n  y  a b r ie ro n  la s  ru ta s  del 

p ro g reso  tra z a ro n  ios n u e v L  c a m in o s  l l  S t L d ?
í e s ® & n m  co n ste la cio n e s  e sp ir itu a ­
les. L u a n ío  m ás nos rem on tam o s a  la  h is to r ia  cuant a  
m a y o r  m t m idad  a p a re ce  a  iiu e stro s  o jos! n i L  Se 
o scu re t^  e l p a n o ra m a  de l a  c iv iliz a c ió n  alcanzada 
rn®n h u iiia n a , e sa  entidad  id ea l que soñ a­
ro n  q u ién es v iv ie ro n  m ilen io s  a n te s  de n u e s tra  e ra  
a p a re ce  ^ « " 0  algo  difuso y  nebu loso  e n  punto  a  L :  
g a l ia  e fica c ia  de cu an to  e lem en to  co n trib u y e  a  
í a n S á .  a "o g “ d a b a jo  pl peso de la  íg n o -

ta p u m o de v is ta  íliosóflco, la  hu m anid ad  no 
E l m u !dnta^,'Í.L®í®‘tase, d ice A lfred o G onzález P ra d a  

an tig u o  p od ría  d ec irn o s  hoy  la s  m í s m a i  
p a la b ra s  que a  P la tó n  el sa cerd o te  de M en íis- «Vos'
S ’ de m á s  que  n iñ o s ; no conocéis
L  ha m á s  a n tig u o  que v o so tro s; ig n o rá is  lo  que 
V ü ¿ fr n 4 ®|®®'̂ taü y, en v u e stro  o rg u llo , c re é is  que con 
v o l t i o s  lia  com enzado a  e x is t ir  el m undo.» P ese  a 
d io , y a  sab em os p esa r el p e n sa m ie n to  de los que 
v iv ie ro n  m ilen ioa  a n te s  que nosotros, de los que nos 
I y  co m b in a r lin ea s . L a l g a ?

a r  los co lo res  en  p ro cu ra  de ad ap tarlo s a un nuevo
gu sto  v isu a l y  esté tico , a  m ir a r  e n  p e rsp e ctiv a  v  rie-i 
cu b rir , e n  ese p a ro n a m a . los ho rizu n tes de ia  ? a z ó i '

m ás no sab em os h a s ta  dónde 
a lca n z u rá  n u e s tra  v o lu ntad  c re a d o ra

F o r m a r  u n a  m en ta lid a d  cu ltiv a d a  en  a mb i p n i , .
ü b re  do n u a sm a s, d esp ro v ista  del co n ta g io  con  vi rus  
de in to le ra n c ia , que a n iq u ile  la  p a r te  b e stia l miP 
a rra s tra m o s  corno h e re n c ia  p r e t é m "  ¡mDonp u L  
au to d isc ip lin a , de fiim e  volu ntad  c o n d A c id ^ r u n  fin 
que d istin g u e  a  ia  fig u ra  h u m a n a  de los sem eia n tes  
-le su esp ecie. E l hom bre, que de Ja  n a L  c S J  fó
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c r e a r  d ioses y e r ig ir  m o n u m en tos a  !a  lib e rta d , m e­
d ir e l cu rso  de lo s  a s tro s , a tr a v e s a r  la  t ie r r a  e n  c a ­
r r e r a  m á s  veloz que la  del so l, n e c e s ita  y a  o tro  a m ­
b ien te  d is tin to  del que re s p ira  e n  Xa t ie r r a .  D iscon­
fo rm e  con sigo  m ism o  y  con su  o b ra  te r re n a , tr a ta  de 
a u sc u lta r , p u lsa r lo s  m o v im ien to s  de o tro s  m undos, 
e scu d riñ a r  e n  su in te r io r  con  e l  m ism o  a fá n  con  que 
estu d ia  los p ro b le m a s  hu m an o s. A dónde puede con ­
d u cirn o s  e sa  a v a r ic ia  del sa b e r , ese cúm u lo  in s a tis ­
fech o  de sen sa c io n e s  em o tiv as  y  p lá s tic a s  que c a r a c ­
te r iz a n  e l  tiem po p re se n te , qued a to d a v ía  p or d escu ­
b r ir . M as lo c ie rto , lo  que im p one resp eto  y  con dición  
a  la  e sca la  zoológ ica  cuyo e je m p la r  m á s  p e rfe cc io ­
n ad o  e s  e l  hom bre, es que nad ie  p o d rá  sa lv a rse  s in  
com bate , e lu d ir  su p a r te  de resp o n sab ilid ad , esca p a r 
a  la  in flu e n c ia  de su s efecto s. P o r  m u y  d eb a jo  del 
n iv e l com ún en  que e l ind ividuo se o b stin e  en  colo ­
c a rs e , d esp erd iciand o  los v a lo re s  que a te so ra  por o b ra  
de la  c iv iliz a c ió n , d erro ch an d o  s in  p ro v ech o  n i g lo ría  
cu a n to  re p re s e n ta  e n  e l c o n c ie r to  u n iv e rsa l com o 
fig u ra  h u m a n a , e s ta  cad en a  de finos eslab o n es que 
de todas p a r te s  le  a p ris io n a n , o b lig a n le  a  h a c e r  acto  
de p re s e n c ia  e n  e ste  proceso, a  exp ed irse  so b re  su 
propio  p roblem a.

V o lv am o s los o jo s  a l pasadO j eu un g esto  de g e n e ­
ro so  olvido por la s  h o ra s  que p a sa n , d ice A lfredo 
G onzález P ia d a . L o s  ab u elos le g en d a rio s  »que nos 
h ic ie ro n  lib re s , tu v iero n  e l  ad em án  despreocupado 
del gen io  que esboza la  o b ra  y  desdeña la  m ezq u in ­
dad d el d e ta lle : nos d iero n  la  lib ertad , confiándonos 
ú n ica m e n te  la  la b o r  de p e rfe c c io n a r la . L os de a y e r  
nos leg a ro n  a  no so tro s la  g r a n  ta re a ; n o so tro s  co n ­
fiarem o s a  la s  g e n era c io n e s  q u e  h a y a n  de s e p u lta r­
nos la  s a g ra d a  la b o r  p a ra  la  que nos sen tim o s im p o­
tentes.»

S u  p ad re h a  p ro n u n ciad o  e l m ism o  p en sam ien to , 
con  c a r á c te r  de m e n sa je , en  o tra s  p a la b ra s  y  con 
d is t in ta  a rm o n ia . M as v eam os qué s im ilitu d , q u e  
ind entid ad  de con ceptos. D irá  con  M o n ta ig n e  que debe­
m os la  ju s t ic ia  a  los ho m b res, com o debem os la  g r a ­
c ia  y  ben ign id ad  a  la s  dem ás c r ia tu r a s .  <iEn la s  con ­
c ie n c ia s  e s tá  la  verdad .»  L a  «hu m anid ad  se in c lin a  
a n te  la  p erfecció n  su p rem a  de la  n a lu i'a le z a  com o 
los sa cerd o tes  eg ip cios se  p ro s te rn a b a n  a n te  lo s  te r ­
n e ro s  b la n co s  n acid o s  en  los esta b lo s  fara ó n ico s.»  Y  
s i  no podem os e x ig ir  de ca d a  h o m b re  la  m o ra l d e  un 
P itá g o ra s , que com p ra  la  red ad a de p eces p a ra  re g r e ­
s a r la  a l m a r , o  e l  e sp íritu  de ju s t ic ia  de u n  M ontaigne, 
que a d q u iere  p á ja ro s  en ja u la d o s p a ra  d ev olverles la  
lib erta d » , esfo rcém o n os, s in  em b argo , por in fu n d irle  
et con v en cim ien to , la  con fian za, la  c er tid u m b re  en 
s i m ism o  p a ra  h a c e r  m á s  l ig e ra s  la s  « fa en a s  n e c e sa ­
r ia s  a  la  e x is te n c ia » , pues que so lid a r ia m e n te  com ­
p a rtim o s  p o r ig u a l los d olores In h e re n te s  a  la  vida.

Y o  ju stifico , d ice , a  aq u e lla  p erso n a  que «con ven­
c id a  de su  e rro r , puede v o lv er a l inun d o y  en ca u z a r 
su s e n e rg ía s  por e l sen d ero  n o rm a l de la  n a tu ra lez a . 
M as, tr is te  su erte , por io  com ún, la  del s e r  que e n ­
m ien d a  e l ru m b o : v ien e  a  s e r  en  la  sociedad  lo  que 
e l a lb a tro s  de B a u d e la ire  so b re  e l p u en te  del nav io . 
C om ienza, en to n ces, la  v id a  e sp an to sa , lu  v id a  dcl 
d esarra ig ad o , del que im pulsó su id ea l p o r u n a  sen da 
de in e rc ia , y  debe lu ch a r hoy, m in u to  a  m in u to , en  
co m b a te  in c é sa n le . A quel s e r  e s  in ca p a z  de acom o ­
d a rse , de e n c a s illa r se , de a rm o n iz a r  con  los demú.s. 
E s  u n  a s tro  lu e r a  d e  su  ó rb ita . C om o e l p e rso n a je  
de W e lls , h a  dorm ido la rg o s  años y  la  hu m an id ad  se 
h a  a d elan tad o  a  él.» Y o  disculpo «a aq u ello s  h om b res 
que v a n  p o r e l m undo en  apostolad o de fe , d i­
fun diend o ia  p a la b ra  de u n  credo», p e ro  no a  e sa s  
in s titu c io n e s  v e tu s ta s  que se a tra v ie s a n : «una que 
p u g n a  por no m o r lr j o tra  que lu ch a  por v iv ir  m e jo r»

en  la  que lle v a n  s ie m p re  la  p eo r p a rte  lo s  m ejo res. 
'6 a h i que el com b ate  sea  p e rm a n e n te , de igu al in ­

tensid ad  y  la  fu e rz a  o b lig a  e n  n u e stro  s ig lo  a  e s tr e ­
c h a r  filas, a  r e c u r r ir  a l  a u x ilio  de ca d a  com ponente, 
en  e l in te ré s  com ún de s a lir  con  v ic to r ia , ú n ica  que 
p od rá h a c e rn o s  m á s  l ib r e s  y  m á s  ju sto s.

A n te  la  in ju s t ic ia  del p ad ecer hu m ano, a g reg a , «se 
re b e la  e l co ra z ó n ; a n te  la  in fa m ia  de laa deslgualdu 
des de c la se , se  su b lev a  la  co n cie n c ia . Todo hom bre 
q u e  p ie n sa  es, n e ce sa ria m e n te , u n  rev o lu cio n a rio . 
¿Q u ién  puede a cep ta r ia  c e g u e ra  y  sordom udez del 
d estino  sin  a p u n ta r  un puño a  la s  n u b e s  o p alp ar 
la  Iniquidad so c ia l s in  s e n tir  e i im pulso' de le v a n ta r  
g u illo tin a s?  P a r a  un e sp íritu  U bre, L e n ín  s e r á  s ie m ­
p re m á s  g ra n d e  que Jo b . A sp irem os a  fre s co  pulm ón 
Iu b r is a  f r e s c a  de re b e ld ía s  y  reg ocigém o n os de pe­
n e tr a r  en  e llas , gu iados «por la  p a la b ra  d el hom bre, 
porqu e m ie n tra s  la  hu m an id ad  co m a su  p a n  en  la  
a f lic c ió n  y  b eb a  su  a g u a  en  e l espanto», tend rem os 
u n  m otivo ' ob ligad o  de a cu d ir  e n  su au x ilio . R esp on­
d am os a l llam ad o  de la  co n cie n c ia . S i  no lo  h ic ié ra ­
m os, no sólo  serem o s v en cid o s ,s in o  m u erto s.

H agám onos la  firm e re so lu c ió n  «de c o n q u ista r  cl 
b ie n e sta r  que n o s fu lla  y  la  lib e rta d  que a m b ic io n a ­
m o s ; la  p ro p ia  a u to su g estió n  d el deseo u n á n im e­
m e n te  deseado nos v o lv e rá  ca p a ce s  de o b te n e r  todo 
aq u ello  que a h o ra  n o s sen tim o s im p o ten tes de con ­
q u is ta r . E n ca re m o s  a l fu tu ro  con  optim ism o y  sep a­
m o s co n fia r  en  la s  re có n d ita s  e n e rg ía s  de l ^ r a z a ;  
ten em o s un d eb er sa g ra d o  que cu m p lir  y , tard e  o 
tem p ran o , lo  cum p lirem os.»

M anu el G onzález P r a d a  h a b ía  dep ositado igual 
con fian za  e n  el fu tu ro . T a m b ié n  p a ra  él, h is tó r ic a ­
m en te, v en im os sa ltan d o  p irá m id e s  de p re ju ic io s . Y 
el h o m b re  h a  sid o  cread o  p a r a  p la n ta rse  a n te  la 
h is to r ia  y  d e sv ia r  su  ru ta . P a r a  .e n fre n ta rs e  a los 
h ech o s y  su p era rlo s . H a sta  aquí, é l  p en sa m ien to  ha 
ten id o  que m a lg a s ta r  su v ig o r e n  in c e sa n te  lucha 
c o n tra  sacerd o tes, b e ce rro s  de oro , « zarab an d as -bs- 
c e n a s  de cu ltos fá lico s» . U cen cia  y  d esen fren o, per­
secu cio n es y  m a r tir io s , s in  tiem po p a r a  la  necesaria  
qu ietu d  de la  in v e stig a c ió n . D esde los ca ld eos a  nos­
o tro s , ap en as  s i  el gen io  c re ó  u n a  que o tr a  obra 
m a e s tra , o scu re cid a  lu ego  a n te  la  p re se n c ia  de la 
lib e rta d . L a s  h az a ñ a s  v ic to r io sa s  e n  co n tien d as  sah' 
g r ie n ta s  son só lo  p ro legóm en os de lo  que v en d rá , ú® 
lo  q u e  esp eram o s y  d eseam os. F u im o s  a rr a s tra d o s  a 
e s ta  lu ch a  in c ru e n ta , forzad os p o r la  s itu a c ió n  y  coh 
I r a  n u e stra  vo lu n tad . No m a ta m o s  voluntariam ente, 
s in o  obligados, y  la s  sa lp ica d u ra s  de la  s a n g re  están 
o cu lta s  eu  ia s  a rr u g a s  de n u e s tra  fre n te . Com o re­
p re se n ta n te s  l e  la  hu m anid ad , nos h o rro rizam o s á' 
c u a n to  h ic im o s  p or cu a n  m a l em p leam os nuesli'a® 
v id as, por algo  ta n  p rop io  y  n a tu ra l  com o es la  cot^ 
s e rv a c ió n  d el d erech o  a  s e r  l ib r e s  de o b ra r  y  pensar-

P ese  a  lo  c ru e n to  de e s ta  lu ch a  de siglos, consegur 
inos a d q u irir  esp íritu  de v isió n , d o m in a r c ie r to s  pr®” 
b lem a s  de co n v iv e n cia  so c ia l, p o n er a la s  a  la  f¡nú^ 
s la , to m a r  co n ta cto  co n  el su elo  en  que resid iiiies  1 
com p ren d erlo , re m o n ta rn o s  a l  esp acio , h a b la r  con 1̂  
a s iro s  y  p ro n to  lleg a rem o s a  e llo s , c o n ju r a r  
c io s , c re a r  y  a b a t ir  d ioses y  re lig io n es, tra sp o rta rh ^  
a  la s  reg io n es  d el a r le  y  h a c e r la s  re s id e n c ia  nucstr»

A lfred o G onzález P ra d a  n o  a lcan zó  a  con ocer  ̂
d esen lace  de la  ú lltm a  co n fla g ra c ió n  m u n d ia l m  au 
c u ita r , com o n o so tro s, la  c a ja  do re so n a n c ia  que PJ^ 
lende d esen cad en ar e í nuevo d iluvio . E scu ch ó  1^ 
p a la b ra s  e n fá tic a s  de lo s  líd eres  de n u e s tra  época ^  
a re n g a s  d em agó g icas de n u e stro s  d em ó cratas 
tta n o s  y  los aullid os d esen fren ad o s del v a n d a h ^  
to ta lita r io . Cuando c e r ró  su s o jos, la  v ic to r ia  c a p '„  
l is ta  ro n d a b a  a  la s  p u e r ta s  de E u ro p a . E l, hombr®

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T
1647

C t o s a ic á  C IfM IlíiC A
l — E L  M IST ER IO  D E L  C A M ELLO .

/flcj/idod d e l  cam ello  d e  pasarse sin  agu a  a 
tod os nos h a  in teresado alguna oez . S e acos­
tu m braba  a  d ec ir  y  s e  d ic e  aún e n  algunas 
en ciclopedtas, qu e  e l  cam ello  guardaba  el 
a su a  en  la jiba. p ero  esto  e s  com pletam ente  
m tíerto ; la jtba  está  constitu ida p o r  grasa. 
A lgunas gen tes  han d ich o  q u e  e l  cam ello  
■ a lr^ en a b a  e l  agua en  uno d e  sus varios 

varir." ,■ e ^ f< ^ g o s ~ e l  cam ello  com o  la  vaca, tiene

tam bien  h a  s id o  desm entida  ahora.

sZ mo á  T  7“. “I m en os en  el
T Z  , 7  m ecan ism o p o r  e l  qu e
i ? " " "  7 7 » /  7 ‘« « . . ( *  . « . 7
C a Z T  A  ^°m ello llevada  a  c a b o  bajo
i n c « ! ^  Com ííé C onsu ltívo d e  la  UNESCO sobre

t e J l  n . . T  ^  tíg m ficad o  un añ o  d e  traba jo  in- 
en  B en i A bbes, 800 k ilóm etros en  e l  interior d e  la

^ I Z T a n ffe t T ' ’
J a r a  com pren der d e  la  fo rm a  qu e  e l  cam ello  llev a  a  cabo  
J  truco extraordinario, considerém onos prim eram en te nos-

m etabolism o
a l l T  '•««hxawe sin  agua y  nuestras v idas están ligadas 

k  rutina d e  recog er  agua y  deshacern os d e  ella. N orm al-

‘d e n e i t !  ! i ! h ,m h !  h  °  S ' i e ' r a  p e r­
che /m ra/m  ?  /• ?  esp era n z a  a c o rto  plazo 
‘'e s a n B ^ T / í/ i/ 1  ® . “^sta hu m an id ad  que se 
‘■¡a» f^ n  lia m o rra g ia  m $s cop iosa  de la  histo-
■‘igañM  o tro  de los m á s  g ra n d es  des-
“ fos term in a d a  a co n tecim ien to s  poli-
’̂ imiamn « í /f.v. S 'ie r ra , seg u fn m en te  que su pon-

d e s a s ir !  i !  ' T  '‘ '‘Z ®dació. ocu p ación  ch ilen a  a l su elo  e n  que

m ad u rez en  reppso in te- 
de m , ,/ /  ?  M anu el González P i ada,  h u b ie ra  nuesto

S - ‘o Z ! S .  f g / S T i i C  T Z

7 ‘" ‘a r t ™ 7 l ‘r ‘“ •'■‘ “‘" « “ ■ i"  l o í  a m i i i e z  d®' dui - . , r  h is ló n c a m e iile  v  au n  por m u ch os años

. £  sTnBuIa£pl“ ''^“ ^  a m e r ic a n a s  con
I - - -  w. « « o  ¿ j v í i t j

‘“s tan  s in g u la re s .

C A M P IO  C A R P IO

d Z t r Z / T  T T  P °'  riñones y  p or e l  su-
peratura d e  / /  ’ ^ sudam os bastan te la  tem ­peratura a e  la  sangre aumenta.

e s ^ d V b S o T T T  f  d iferen te, y  ello
la  e c Z > m ¿  Í  “" “ « « ^ ^ 0 0  d e  ciertas pecu liaridades en

u Z l  " " m t / T /  r ‘ “  riñone., a lgo asi com o

^ S fZ d T E T em /l f T  " ̂ Z Z erd/Z aZ Z lZ Z iTn

p Z n  T   ̂ ^  e l  cuerpo,

noria T i  T T T /  o a r a c t e r i s t i c a M T Z d l

t s :iíT ¿ ^ ^ h  ~allá  d e l  lim it„ Z i  j  ?  aum ento d e  tem peratura m ás
Z  Z v e Z r h T  d e l  cam ello  conti-
h a c e  esto  n presión sanguínea es m antenido. E l
g Z e r a l  v i  *“*  í' m etabolism o en

C H r o i Z r  T  ’iormal.
a g Z  e s  e f  Z n Z  T  " T
h Z u r i .  T T  7  7  «  un aislante y asi
L Z e  , - ^^^^dor e  im p id e  qu e  éste
¡legue a l  cuerpo. A si q u e  un au m en to  en  la  l e m p ia Z r a
d Z  f '  T T  ^'^mediatamente llevara la  tem peratura
Í  / T T  T  ^  d e l  no  su dar e s  Z l i á

fem p o-A n d efin ,d óm en te , p or cierto, en  in v ie m o -s in  beber .

2 .~ c a l e n t a m i e n t o  o  e n f r i a m i e n t o  i n t e r n o
D E  LO S ENFERM O S.

Una técn ica  original ha  sido  utilizada p or dos m édicos

d Z L T  " "  "'"■ro d e  16 años
D esd e h a ce  largos m eses, habían  em pezado, con  anim ales
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d e  laboratorio, experim entos d e  en friam iento a  fin  d e  e s ­
tudiar la  in flu en cia  d e l  frío  en  e l  estom ag o ; e l  en friam iento  
es ráp ido gracias a  los m últiples vasos d e  la  p a red  estom acal 
y tam bién  por los grandes vasos, ta les com o la  aorta  qu e , 
tocan do e l  estóm ago, s e  en frían y propagan  rápidam ente la 
corrien te fr ía  a  tod o  e l  cuerpo-

Se h a llaba  en  e l  hospital un m uchacho  q u e  después d e  
h aber su frido una neum onía, es taba  atacad o  d e  parálisis y 
su tem peratu ra s e  m anten ía  en  los a lred ed ores  d e  40-41", 
A p esar d e  las envolturas frías repetidas, iu  tem peratura no 
d escen d ía  d e  to,s 39^,5. L o s  d octores H. H. K lialil y  fl. C. 
M acKeitli, d ecid ieron  en ton ces ap licar su  Iratam iento, ya  ex­
perim en tado d e  una form a satisfacloria  en  anim ales.

D espués d e  introducir en  e l  estóm ago  d e l niño un p eq u e ­
ño balón , le  h icieron  p en etrar len tam ente a lred ed or d e  JOO 
gram os d e  agua helad a  en tre  O'’ y 4". R etirado a l cabo  d e  
dos m inutos, la tem peratura d e l agua era  d e  27". Esta o p e ­
ración  fu é  rep etid a  p or esp ac io  d e  m ás d e  una hora. Al cabo  
d e  la prim era m edia  hora, e l  niño s e  en con traba ya m ejor, 
su p ie l  s e  ca len taba : sa lia  d e  su estado letárg ico ; en  cin­
cu en ta  minutos su tem peratura l le g ó  a  ser norm al. D esgra­
ciad am en te , cuatro horas después esta  m ontaba d e  nucto o 
lo s  40°.

Un tratam iento idéntico, qu e  duró seten ta  y cinco  niinu- 
tns, lo  llev ó  defin itivam ente a pon erse bueno.

E ste m étod o , qu e  v iene a si a confirm ar las esperanzas qu e  
s e  fu n d ab an  en  é l ,  pod ría  ser  ap licada  a  m uchos d e  los 
enfados feb r ile s : in fección  o  fiebre  cerebra l, insolaciones y 
tam bién  podria  'ser utilizado para  ba jar la  tem oeratura d e  
los pacien tes  para ciertas operacion es, particu larm ente d el  
corazón  y los vasos sanguíneos.

Inversam ente, e l  rean im ar p or m ed io  d e  esta  técn ica  u 
los en ferm os alcanzados p or los  rigores d e l fr ío , sería mu­

ch o  m ejor q u e  lo  q u e  consiste en  calen tar e l  cu erpo  exte- 
riorm enie. En e fe c to , los tejid os per ifér icos  caíeiifofios ne­
cesitan  m ás ox igeno  q u e  e l  flu jo , aun retardado , d e  la  san­
gre, p u e d e  proporcionarles. E xiste a l  m ism o tiem po, una  
ca íd a  peligrosa  d e  la  presión  sangu ínea d eb id a  a  qu e  los 
vasos p equ eñ os d e  la p ie l s e  d ilatan  antes d e  qu e  la circu­
lación  gen eral s e  haya m ejorado . E l calentam ien to interno  
por e l  m étod o  propuesto  ev itaría  esos escollos.

'3.~R ESFR LA D O  CU RAD O  CO N  E L  BERRO .

Según los sabios a lem anes q u e  trabajan  ba jo  lo  d irección  
d e l Dr. W inter d e  C olon ia , c l  berro  com ú n  es una verdadera  
«droga-m ilagro». E s le  contien e en  dosis considerab le  un pro- 
d ucto  designado en  e l  laboratorio  ba jo  e l  nom bre d e  W ¡ W i  
¡92 o  T rom d iia , q u e  es un an tib iótico  eficaz. E l interés d e  
es ta  observación  e s  qu e  e l  b erro  no ex ig e preparación  qui- 
m ica  DÍguno para obrar, sino qu e p osee , gracias a  es te  an­
tibiótico , toda c lase d e  p rop ied ad es terapéuticas en  estado  
natural. E n  e fec to , una o  dos h o r a s  después d e  la 
absorción  d e  20 gram os d e  b erro  ordinario, e l  antihiótiro  
op era  activam ente en  e l  intestino y hasta  e l  interior d e  las 
vias respiratorias, y s e  m uestra útil en  e l  tratam iento de  
trastornos d e  la vejiga, d e  las in flam aciones renales, d e  los 
rflfarros d e  la farin ge y d e  los bronqu ios, d e  las omigáoífls, 
d e l resfriado y d e  ciertas categorías d e  gripe. L a  consum a­
ción  cotid iana d e  20 gram os d e  berro  perm itiría, por tanto, 
reservar la  pen icilina y otros an tib ióticos preparados indus- 
Irialm ente, para  casos particularm ente serios ij evitar los 
fen óm en o  d e  la  costum bre.

D r . L O N D O N
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S ig l o s
®  ® CONTINUACION

TORTURAS
I  de Sade h a  dado au n o m b re  a l sadism o, 

el n o v e lis ta  a lem án  S a ch e r  M asoch ha 
dado e l  su y o  a l m asoq u ism o («maso- 
chism eii). M ien tra s  que en  p] prim ei'u  
se es ac tiv o  y  se h a ce  s u fr ir  a la  p e r­
so n a  que se a m a  o que no se a m a , en 
e l segundo se  es p asiv o  y se su fre  vo­
lu n ta r ia m e n te  de o tra  p erso n a  un 

íw ig . su fr im ie n to  m o ra l o físico , o uno se
in flig e  a  s í in ism o  un castig o  que e.s 

Sirtr. a i'®"®® c ie r to  goce. M asoch  habla
leioc ^  K in fa n c ia  p o r su nod riza, v
h i b í f l ^ / í f a k ' ’ m al recu erd o  d e  e llá ,
Uhfl e n  se r  azoíado. L e gus-
co m rfro  por la  que a m ab a . Ila h ó , hecho  un
snv , a í* am a n tes, p a ra  s e r  esclavo
m ¿nle ‘ ifimpo, debiendo e je c u ta r  dócil-
viHo „  ó rd en es y  s u fr ir  todos su s c a p rich o s : «Mí 
v da os p erten ece , h a g a  de e lla  lo  que q u ien n ., escri- 

co n o cerla , a su fu tu ra  esposa W and a de 
esto ®" C onfesión d e  m i vida, ha recordado

de^Sn^!f P °‘‘ ef m asoq u ism o lo que
en hecho  p o r e sadism o. l ía  consignado
variflc a i  ®\ de su s exp e r ie n c ia s . E n
Parii/iTo^ o b ra s , cuentos, re la to s, no v elas , m ás
Venii j  A palead oras de hom bres, L a
amor r ^ t l i  P«eles, L a  m u je r sep arad a , El
tas m .f f i l !  *°s tiem pos. E l enem igo de
E n tr^  ¿ f  ’ ^  tasad o de C ain , E l  gabinete n egro ,

d escrito  los d iferen tes  
ciosnüii a ta  fla g e  ación , d ocu m entos en verd ad  pre-

de la  p sico-sexu alid ad , 
to ed ie -u l i 't a r a t u r a  in a so q u ista  h a  seguido, estudios 
"lea ,Íp u  r, no v elas , que n o s p e rm ite  Im ccrnn.s un a 
" e d L a c i in ^ r ,r f ®  con  e l té rm in o  equívoco de

es fltó ii p, ?  A ñadam os que el masoqui.sm .- 
'tabil en m ,,P  ta r  del sex o  fu e rte , sin o  que el sexo
'■ Otro ¿ i i ?  ig n a lm e n tc  este  g én ero  de e je rc ic io , uno 
'o U IaL  a s in tien d o  a m enudo el p la ce r  en  ser h u ­
le  en«?A óofp ceeiad o , in ju ria d o  y  azotado, E s  a.suiito 
"dem ái J  especio h u m a n a  no tien e
tatnbiéA " ’ ° " "P o h o  dcl m asoquism o, l.u cosa e x iste  
■hasoquislfií r ,irn '"®  " ” ‘m a j. H ay a n im a le s  que son 

1 ' '?  sád icos, el a c to  sex u a l 
'■''“ eld-^ar 1 ú ltim o s con  v io le n c ia s  y
“̂ 'dé P '-in cip a lm en te  en  e l m u n -

qúo é s t e r í l f  re lig io sa , p a ra  no c i t ar

*

ta  cede re fe re n te  a la s  tor- 
'^ a s  e e iro  ta ® '"? "” pesados. O tro s tiem pos, p ero  no 

costu m b res. L os m ism o s h o rro re s  su b sisten .

d isim ulad os con eu fem ism o s e n g añ ad o res . L a lev  ha 
reem p lazad o a l b ra z o  secu la r  y  e l v erdu go al ques- 
tio n a rio , la  In q u is ic ió n  se h a  vue l t a  p esq u isa , el m a n ­
dato de c a p tu ra  se lla m a  d éten ción  y  ta Bust i l l a  hu 
dado lu g a r  a  F r e s n e s  y  C h erch e M idi (2).

E l  a ses in a to  p olítico  es com o en  tiem pos de lo?s rev es 
p i a cu ca d o  en  ré g im en  d em o crático , pero  p n id e iile - 
m en te , e n v u elto  de m is ter io . Se en v ía  e n  m isión  a Ins 
q u e  se  q u ie re  d esh a cerse  de ellos y  se les  liq u id a  i «t  
e l cam in o . N i v is to  n i  conocido.

L os cr ím e n e s  p olfticos, m á s  cra p u lo so s  que lodos 
los o tro s, n u n ca  h a n  sido tan  n u m erosos. E n  esos 
í.? a/**®® 1- f”  P“ *'ta®‘P<ido p e rso n a je s  o fic ia les , m ag is- 
h a d a s . p olicías, h om b res de E stad o  y  o tro s  que se han 
esforzado, por todos los m edios pn su poder en  h a­
c e r  d esa p a recer la s  huella.s.

Q ue e n  los s ig lo s de o scu ra n tism o  e l h o m b re se 
a y a  portado com o u n  b ru to  co q  su s sem ejante.^, eso 

’ ®.i J  ®,“  " "  lie  cu en tas, e x cu sa rse , pero  que en  un 
.siglo de lu ces  y  de supue.sln p ro g reso , los m ism o s he-

í®  «fta que re b e la  la  con­c ie n c ia  d el h o m b re lib re .
La c ie n c ia  h a  v en id o  a so co rre r , p a ra  a ñ a d ir  nue- 

'o s  su p licios a  los que y a  con ocíam os. S eg ú n  se  d ice
Líi Mpfnr n n hizo p ro g re sa r  m u ch ísim o  a  la  c ir u ­
g ía ... M ejo r hu biese  sido que no h u b iese  hecho  n in sü n

r S f ° d  •“r í "  3 “ocasió n  de l ib ia ra e  a  e x p e r ie n c ia s  del peor gusto 
•A' mpn -T 1 op eracio n es fu e ro n  p artícu -

e-minn« a  ^ ^ ^ tad u s a  fisliis e x p e rie n c ia s  en  algu nos 
cam p os de co iice iilra e ió n . Con e l prele.xto  de estu d iar 
.•ir’cm  <l"c podía p ro d u cir  en  los .seres hu m anos tal 
i . i i cnt i uj  o  ta l m icro b io , se  in g en ia ro n  en to r tu r a r ­
os. Se h a  in flig id o  a  los dep ortados f.'!) o l .suplicio de 

lo u v ise c c ió n , p ra c tica d a  h a sta  e n lo n ces  con los aiii- 
milps,  lu que e ra  yu  algo con d en able . S e  h a  corlad o 
n lii e n tile  viva,  tran sim id o  los ó rg a n o s, cam biado 

" s  sexo s y  lo.s cere b ro s, pu esto  on In.s ind ividuos se­
leccionad os p a ra  ta les  exp e rie n c ia s, la s  e n tra ñ a s  de 
un os en  el lu g a r  de la s  de los o tro s, a  ta l punto que 
su s  p ro p ie tario s  y a  n ad a ten ía n  que le s  p erten eciese  
L a  c ie n c ia  nazi  h a  p arid o  m on.struos com o -no se en­
c u e n tra n  en  n i ng una  p a rte  de la  n a tu ra le z a  Y  p a ra  
r n a t ó r t e í  c á m a ra s  de g a s  y  los h o rn o s cre-

E n  v a rio s  de eso.s cam p os Jos p ris io n e ro s  e ran  «n- 
m etid os a  ta les  to r tu ra s  que e llo s m ism o s qu erían  
a c a b a r  de u n a  vez vend o a l k re m a to riiim .

L a s  en ferm ed ad es h u m an as, con el p re tex to  do es­
tu d ia r la s  en  la s  p erso n as  h u m a n a s de am b o s sexos 
lior in y ecció n  in o cu lació n , o todo o tro  m ed io  coran
c á n c ír \ ® / fe í ,Q  a t e r ía ,  la  tu b ercu lo sis , el
c á n c e r  y  el en sayo , con  e sa s  m ism a s  p erso n as— te s t i­
gos de los nuevos m ed icam en to s—de ven en o s, c o n tra ­
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venenos, g a s  \ e jig a to rio . gas «ciclón», m á q u in a s  as­
fix ia n te s , p ica d u ra s  de fenol, q u em ad u ras  de fósforo , 
e le ., con , p a ra  co m p le ta r e s ta s  exp e rie n c ia s, la  re se c ­
c ió n  de los m úsculos, la  am p u ta c ió n  de los m iem b ros, 
y  o tra s  o p era c io n es  q u iru rg lc a le s  e n  o tra s  p a rte s  del 
cuerp o , com o e l corazón , e l estó m ago  o la s  v iscera s, 
n o  h a n  producido o tro s  resu ltad o s que e l h a c e r  s u fr ir  
¡i lo.s in fe lices  v íc tim a s  de esa s  e x p e rie n c ia s . L a  b io ­
logía nad a h a  ganado, si la  hu m anid ad  h a  perdido 
lodo.

A ñadid a  esto  la  c a s tra c ió n  y  la  e s te r iliz a c ió n , con 
u n  fin  ideológico, e l ra c ism o  habiend o  in ten tad o  su­
p r im ir  todo lo  oue n o  e r a  a rio , lim ita n d o  a  sn modO' 
los n a c im ie n to s .'S e  e ste riliz a b a  p re fe re n te m e n te  a  los 
m achos, jó v en es  y  de b u en a con fo rm ación , m ed ia n te  
la  lig a d u ra  de los cordon es, con  exp o sició n  de las 
b o lsas e n  los ra y o s  X . S e  co n sta ta b a  a lg u n o s d ías m ás 
ta rd e  los e fecto s  producidos p o r e s ta  exp erien c ia . 
S e  la  com p letab a  con  la  in a n s tu rb a c ió n  d el individuo, 
sea  p or e ! m ism o  o por o tro  m edio, afln  de fa v o re ce r  
la  e re cc ió n  e n  caso  de d eficien cia , com o dando v a r ia s  
v u e lta s  con  u n a  m an iv ela  in tro d u cid a  e n  e l rec tu n i 
d el p a c ie n te . A  la s  m u je re s , se le s  q u em ab a  los o v a­
r io s  o se  los s a ca b a n  p a ra  e x a m in a r  los ó rg an os 
sexu ales. S e  Ies  a b r ía  e l v ie n tre  y  se o lv id ab an  en  ce ­
r r a r lo . A l te rm in a r  esa s  op eracion es, m u ch a ch a s  en 
la  f lo r  de la  edad p a re c ía n  a n c ia n a s . T a le s  e ra n  a lg u ­
n a s  de la s  e x p e rie n c ia s  p ra c tica d a s  en  los cam pos 
de A le m a n ia  ñor lo rme se lla m a b a  e l « T rib u n a l de 
salu d  h e re d ita r ia » . E s 'm e n e s te r  d esig n ar con  cl n o m ­
b re  de sad ism o q u irú rg ic a ! ese g én ero  de op eracion es. 
Q ue n o  es, adem ás, e l  m onopolio de los c iru ja n o s  de 
a llen d e el R in  (4-). E x is te  en  todo P a d re-C o rta -S iem p re  
(«P ére-C otipe-T ou jou rs»). sea  a lem á n , fra n c é s  o de o tra  
n acion alid ad , un sádico  in con scien te  o m u y  con scien te , 
que goza cuand o a b re  u n  v ie n tre  o p ra c tic a  u n a  ope­
ra c ió n  c e sá re a .

H abía  en  la  o cu p ación  (5), e l su p licio  de la  b a ñ e ra , 
lis te  su p licio  in v en tad o  por un d octor ru so  y  p e rfe c ­
c ionad o p o r  u n  b elg a  de la  G estapo, c o n sis tía  en  a m a ­
r r a r  a l condenado y  luego su m e rg ir lo  desnudo e n  un 
baño de a g u a  h elad a , e n  donde se le  d e ja b a  d u ran te  
a lg ú n  tiem po. E nseg u id a se le  saca b a , se le  ca le n ta b a , 
se le  fr ic c io n a b a  con co jo n ia  y, p a r a  re c o n fo rta r lo , se  
le o fre c ía n  lico re s  y  bizcochos, y  s í  después de e s ta s  
d elicad as a ten c io n es , no se d ecid ía  a  co n fe sa r  un 
c'iTincn del c u a l e r a  in o cen te , se le su m e rg ía  de nuevo 
en  la  b a ñ e ra , ta n ta s  v eces com o se n e g a ra  a  co n fesar.

;E r a  lo  que se lla m a b a  la  to r tu ra  p sico lóg ica ! E l 
b e lg a  g e s ta p ista  h a b la  com pletado el sad ism o h a s ta  
h a c e r  c e n a r  a m ed ia  n o rh e  u n  p ris io n e ro  y  su 
fa m ilia  p a ra , en  los p ostres, re .serv arle  la  sorpre.sa 
de su m e rg ir le  e n  un baño de agu a helad a... ¡S in ie .s lra  
b ro m a ! E s te  refm u m ieiilo  en* la  to r tu ra  es a lgo  in a u ­
dito.

E l su p licio  de la  re to rce d o ra  e ra  o tro  su p licio  em ­
p leado en  los cam p os de la  m u e r te  le n ta . Con un a 
m a n iv e la  que a c c io n a b a  dos rod illos de cau ch o  des­
tin ad os a  la v a r  la  ro p a, se d e sa rticu la b a n  los b ra z o s  
V los hom bros, a trap ad o s al p a sa r  p o r e s ta  m áq u in a .

O tro  sup licio , e l d r  la  in a n ic ió n , en  el cam po do 
M aid anek . S e  co lo ca b a  la  com ida d elan te  de los p r i­
s io n ero s  fam élico s, y  com o ésto s  se la n z a b a n  en cim a, 
se le s  re c h a z a b a  a  go lpes de m a tra c a s , o b ien  se les  
t ira b a  un hueso, que se  d isp u tab an  e n tre  ellos com o 
los p e rro s  (6). H a b ia  n iños co rta d o s por la  m ita d  o 
se los t ira b a  p o r los a ire s  d elan te  de su s m ad res . Con 
u n a  b a r r a  de h ie rro , u n a  m u je r  a fe c ta d a  a  esta  ta -  
l ea ,  go lp eab a  los sen os y  los m u slos de la s  p risio n e- 
I as, lo  q u e  h a c ia  que esta s  e sp a rc ie se n  en  to rn o  a  
e lla s  n u m ero sa  sa n g re .

Com o e n  e l tiem p o de la  In q u is ic ió n , u ñ a s  a r r a n c a ­

das, dedos de los p ies ap lastad o s, h o rcas, ah o g a r por 
la  fu erz a , e tc ., e ra n  p a rte  de! a rs e n a l de to r tu r a s  in ­
flig id a s  por los n a z is  a  los ju díos (7), y  a los c r is t ia ­
nos. S in  c o n ta r  e n  e l a m o n to n am ien to  en  los v ag o ­
n es  s in  a ire , e n tre  los e x crem en to s  y  s in  poder m o­
v e rse , de p ris io n e ro s , e n  v a rio s  c e n te n a re s , que m o­
r ía n  asfix iad os (8). . ,

E n  B uchenw ald , se h a c ia  c o r re r  a l tro te  v a n o s  Kiló­
m e tro s  a  los p ris io n e ro s  en  la s  hond anad as, p erseg u i­
dos p o r p e rro s  q u e  m ordían  a  lo s  que se desplom a­
b a n  p o r e l ca m in o . S e  n r iv a b a  a esos m ism o s p erros 
de a lim en to , se le s  d e jab a  en segu id a  y  com ían  a  hom ­
b re s  y  m u je re s . L os que se  h a b ía n  lib ra d o  e r a n  e n c a r­
gados enseguid a de ir  a  reco g e r  los re s to s  de e sta  
fú n e b re  com ida. H abía en  e l m ism o  cam p o el sup licio  
de la  l\iz in te n sa  p ro y ecta d a  en  los o jos. S in  em bargo, 
la s  v io la c io n es  e ra n  ú n a  excep ció n . N o e ra n  v io lad as 
m ás que la s  que b ie n  lo d eseab an . ¡E n  este  aspecto  los 
n a z is  "se m o stra ro n  h u m a n ita rio s ! H ay que n o ta r  tam ­
b ién  que que e n  ios cam p os de la  m u e rte  le n ta , como 
se los h a  designado, h a b ía  ig u a lm en te  a lem an es, cu l­
p ab les  de no se r  nazis y  que s u fr ía n  ta n to  com o los 
o tro s. Y  es p o r esto  nue e s  n e c e sa r io  no con fu n d ir al 
pueblo a le m á n  co n  sus d ir ig en te s  ra c is ta s , n a c io n a lis ­
ta s  y  a r io s  (9).

L o  que au n  es esp an to so  e s  e l v e r  a  la s  gen tes so­
m etid as a  la s  m ism a s  to rtu ra s , to rtiira r.se  e n tre , e llas 
com o p a ra  a l iv ia r  su s m ales. P o rq u e  son tortu rad os, 
to r tu ra n  a  lo s  q u e  se e n c u e n tra n  con  ellos, p o r v e n ­
g an za, en v id ia  o s im p lem en te  p o r sadism o. P orque 
u n  a le m á n  le  h a  in trod u cid o  u n  c ig a rr illo  e n  la  ore ja , 
u n a  fra n ce s a  d a u n a  p a liz a  a  o tra  p ris io n e ra . Así, en 
ese m ism o  ca m p o  de B u ch en w ald , m u ch os in felices 
e n cu e n tra n  a ú n  e l  m edio de a ñ a d ir  m á s  su frim ien to s 
que lo s  In flig id os por su s verdugos.

C ie rta m e n te , los cr ím e n e s  com etid os por los nazus 
so n  ab o m in ab les, p ero  cu a n to  m á s  ab o m in ab les  aon 
los c r ím en es  com etid os por c ie rto s  ind iv idu os con tra  
su s propios co m p a trio ta s , cu lp ab les d e  n o  h a b e r  te' 
n id o  la  m ism a  m a n e ra  de e n c a ra r  com o ello s los acon­
tecim ien to s . D e lito s  de op inión  que h a n  provocado 
p eo res  re p re sa lia s  por n a r te  de u n  populacho que h a­
b ía  perdido todo au to co n tro l. M ilic ia n o s  (10) y  no 
m ilic ia n o s  pued en d a rse  la  m a n o  e n  este  n.specto..; 
¡L o s c r im in a le s  no se  e n c u e n tra n  de u n  solo lado. 
T od os son unos...

No se t r a ta  de e n g ra n d e ce r  co n  lu p a a  los crím ene* 
nazis , pues n o  tien en  necesid ad  de serlo , com o tam ­
poco a te n u a rlo s . Lo m ism o  se debe h a c e r  con  los c(r 
m etidos en  la  lib e ra c ió n  (11). U n a  lib e ra c ió n  que sól® 
h a  lib erad o  los m alo s in s tin to s  del ho m b re . S ile n c ia  
u n os y  o tro s s e r ía  co m e te r nuevos crím e n e s . Cnloqu®' 
m onos en n n  punto  de v is ta  e s tr ic ta m e n te  ob jetiva 
d esp rov isto  de lodo sectarism o .

N o lerin in a ,ría in o s n u n ca  s i d eb iéram o s e iu im er*‘ 
la s  atrocidiide-s com etid as d u ra n te  los d ías— ;nh 
h ero icos!— de la  lib e ra c ió n . E lem en to s  dudosos ^ 
a p ro v ech aro n  de la  s itu a ció n  p a ra  h a c e r  a c to s  de E  
i ro rism o , ¡cóm o n u n ca  se v ió  en  n in g ú n  tiem po! '  ‘’j 
daderos o fa lso s  re s is te n te s  (12). de la  p r im e ra  o de 
ú ltim a  h o ra , que e llo s m ism os se  h a b ía n  erig ido p - 
H eleros b a jo  la  ca p a  del p a trio tism o , ren o v a ro n  ag? 
vándnlos los c r ím en es  de la  ocu p ación . Aquí los n a * ' 
fra n ce se s  se h a n  m o strad o  ig u ales  que los alcrnan® 
con  la  d ife re n c ia  que a c tu a b a n  en nom bro de la  
tad , m ie n tra s  los n a z is  alcm oiic.s a c tu a h a n  en  coib 
de ella-

N u estros lib e ra d o re s  so a ta c a ro n  preferenteni®*
8  la s  m u je re s  su sn ecta s  de h a b e rse  acostad o  
«enem igo  h e re d ita rio » , m u ch a ch a s  so lte ra s  o 
ca sad as, que p a sea b a n  desnudas p o r la s  ca lles, ' 
g e lán d o las h a s ta  h a c e r la s  s a n g r a r , después de
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les cortad o  lo s  ca b e llo s  (lo que y a  se h a c ía  e n  tiem pos 
üe los h e b re o s  con  la s  m u je re s  sosp echosas de ad ul­
terio , n a d a  de nuevo b a jo  e l sol), m a rcá n d o les  en  las 
m e ji l la s  con un h ie rro  can d en te  la  cru z g am ad a los 
sen os quem ados con  u n  encend ed or, m u sio s y  p ie r ­
n a s  h erid a s  a  b ay o n etazo s, los p ies hechos añ icos, v. 
com o S I  todo esto  no fu e r a  b a s ta n te , la  v a g in a  y  el 
le c lu m  electrizad o s, después de h a b e r  in trod u cid o  
p rev ia m en te  u n a  b u r r a  de h ie rro  in ca n d escen te  .Se 
la s  h a c ía  aun d a n z a r desnudas alred ed or de u n  árbol 
a la tig azo s. O au n , m o ra lis ta s , ¡tap ao s los o jo s ' Se 
a s  a y u n ta b a  con los p e rro s , después de h a b e r  untado 

los cu erp o s  con  con fiU ira  p a ra  a t r a e r  a eso s a n im ales  
.^ rap le  d iv ers ió n  de m o l gu sto , o frec id o  a  los m u lti­
tudes p o r lili lib e ra d a s  del yugo del op reso r. Kl iiii- 
Qismo, co n sta tém o slo  ul p a sa r , cesa  de s e r  u n  a len - 
U üo c o n tra  e l ¡m dor cuand o ios to rtu ra d o re s  lo  u ti­
lizan  com o ca stig o  (13).

N osotros vim os, lo v im o s con  n u e stro s  p rop ios ojos, 
e n tre  o tra s  a tro cid ad es, a  u n  jo v en  que no h a b ía  h e ­
cho d año a  n a d ie , q u e  e r a  sord o  v m udo y  algo  sim p le  
de e sp ír itu  estu cad o con  a lq u itrá n  de los p ies  a  la  
cabeza, paseadg con  e i m ás sim p le a p a ra to  p or las 
ca lle s  de un pueblo, a l que se ob ligó  c a v a r  su  propia 
tum ba p u ra  s e r  e n te rra d o  vivo, m ie n tra s  e l popula­
cho ap lau d ía, y  com o nosotros n o  co m p artíam o s lu 
a le g ría  g e n era l, se n o s am en azó  con h a ce rn o s  lo 
m ism o, m ie n tra s  que, p u ra  c a s t ig a r  a  u n a  jo v e n  p a­
re ja  p o r h a b e r  h ab lad o  a  un a le m á n  ¡se e n c e rró  a su 
re c ié n  nacid o  en  u n  frig o rífico ! Y a  he citad o  e l suplí- 
1 /  s irm erg id a  en  v ig or en  la  E d ad  M edia
en In g la te r ra . K n  la  lib e ra c ió n  se en co n tró  algo  m e­
jo r ; se m e tía  la  cab eza  de los tra id o res , o p resu n tos 
ta les, e n  u n a  to sa  de la  p a r te  líq u id a del e s tié rc o l o 
aun e n  un re c ip ie n te  con ten ien d o  ca d á v eres  e n  des­
com posición. ü b ie n  se  m a n te n ía  a  los tra id o res— o 
p resun tos ta les— e n  u n a  b a ñ e ra  de a g u a  h e la d a , com o¡A h  T  - u 1 a  ua a g u a  u e ia a a . com o
o ñ a b ia  hecho  e l belga de la  G estapo. Com o e n  tiem ­

pos de la  In q u is ic ió n , se d islocab a ios m iem b ro s  se 
m a9h a c a b a  los huesos, se co rta b a  la s  m an o s y  las 

a v e n t a b a  Jos ojos. G lónd u las g e n ita le s  
aplastada, p enes cortad o s o m u tilad os, sólo  e ra n  pe­
queños e n tre m ese s  a n te s  de la s  com idas.
T .  P " f  e n c im a  del v erdu go cuand o la

e r te  hab iénd ole  cam b iad o  de cam po se  v u e lv e  a 
verdugo, d isfru ta n d o  al to r tu r a r  a  su s a n li-  

g Os to rtu ra d o re s  con  la s  m ism a s  a rm a s  que éstos
enir 1 • no h acien d o  n in g u n a  d ife re n c ia
®uire los m ó cen les  y  los cu lp ables.

Los cr ím e n e s  te r r o r is ta s  cometido.s p o r verd ad eros 
la ls o s  g u e rr ille ro s , in d ig n an  n u e stro  corazó n  A 

r a á r  d e ,ro p ro sa lia s  se c la v a  en  los á rb o les a  colabo- 
aaores (14). o p resu n to s tules, se le s  e n t ie r r a  h a sta

col, H o ^ e n te ra m e n te , se  le s  a m a rra , n o  a  la
Pr ,iT lu que hu biese  sido dem asiad o

r a ,?  m o to cic leta , p o r u n  pie, y  ,se les
bez» 1 ® Y k iló m etro s  h a s ta  que la  ca-

1® Iro n co . S e  h a  v isto  de nuevo, aq u í los 
P licir.^  ten id o  que im a g in a r  m ucho, el su-
c o m n n r  P ro cticad o  en  el tiem p o de los
que h n / ;, !  « b e ja s  ten iend o  sin  e m b a rg o  algo  m ás 
yoivié/n^i 5 ® secu n d a r a  la  b e stia  hu ma na ,
'le ^ serv ic io . Kn el cam po
‘u ra! o cu rr ie ro n  la s  m ism a s  tor-
'einbiáre o cu rrid o  e n  los cam p os nazis . Ahí
W ed rl; «®®i / “ '■‘■"‘I  e x te n u a ció n  con

. as  en  los zapatos, o b ien  se h a c ía  m a r c a r  e l oaso 
ii duranlft kilíSmpimci ..

n i  T L T covÍ T Í T  " '"i® » ’®® PUí- l'^« cabe- 

(C ontinu ará.) l-acaze-D u fh i& rs

le  ln -WI511 oc iiao ia  m a r c a r  e i pas(
1 'U als! ra k'l<^írielros. S e  les  o b lig a b a  a  aYro
“ Ver./ de u n  m a n g o  de pico y  a  m a n te n e rse ,

s f  ^  “ Veces,  con lus m an o s en el
‘«Piés . g*' p ro b a  con b a sto n es  o se les d aban pun- 

3 con  tas b o tas. S e  les  o b lig ab a a c a rg a r  con pesa-

verdadero ejemplo de masoquismc. citem os a

9Ue morir,» ( N d T )

Sena. ^ , d  «1

deportaban a  su país du-

2  rr..T  s s s
‘‘® ^  PU tfefac?!. (Nd t !

1?® friettos pudiesen hablar! (G .L D )
l l o n i  V exterm inaron de cinco m i-
nones y medio a  seis millones de Judíos en la  si»OTir,ao
nM^^^de^díto^nt ”’̂ ®roinaron asimismo a  numerosas perso- 
^  de diferentes nacionalidades. Solidaridad Obrera de 

,• de españoles cenetlstas emigrados nnhiírA
£ 9 ) ‘̂ ® españoles asesinados (N .d T )
p a u d . ' S d Í T '  de a ! Bes-

p artidarias de los nazis

i . s = - | s s ™
rom batían a los ale-

(13) «Es en el dominio sexual que se descubre eon m4=

s S  v C  ¿ . “ S S ,  “ “  “  “  " 7 .“  a
tesUmonlo de elJo, Pero.

Ü cto n  ^  el J / c  ® deseo de doml^
el m ás aparente y el m ás efectivo, porque el

ombre es más potente que la  m u jer y porque su constl
tución le confiere el rol activo y le perm ite dar sea por
cIóT I T T  T '  fecundación, una san-
frtiS  deseo, m ientras que la  m u jer h a  sido
ed ifl^ d a  por la  naturaleza para sufrir. H  deseo de domi 
nación sexual está de tal modo anclado en el h o £ £ f  
que, entre loe homosexuales del sexo fem enino—las ho 
m on sexu ales-se  encuentran ciertas T
ohos que ejercen  sobre su «m ujer» la  misma dominación 
que el hombre e jerce en eeneral sobre la  suya Además

S l ^ t i n t o  ''®* ®°“ °  m ujeres conscientesdel tostinto de dominación masculino y  como rivales deiZTLZ tlZÍ
ranto i ? ™  T a
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• r i L c s c r c w A S -

L A  M A S C U L I N O C R A C I A

Cuando surge e l  niflo a l m undo d esd e  2fls entraña.s d e  la 
m ad re tien e en  é l  p o ten te  a l  instinto d e  conservación  qu e  
s e  m anifiesta con  la  gíoíoncria q u e  su ccion a e l  bu sto  d e  
qu ien  le  d ió  la  vida. P ero  en  e l  d e le ite  qu e  manifiesta, 
com o  señ a ló  Freu d , v ése tam bién  e l  tnsíinío genésico.

Instinto q u e  s e  m anifiesta en  la  in fan cia  toda. P en sad  un  
p o c o  y  conclu id  por vosotros m ism os so b re  la  pred ilección  
por ¡as m uñecas d e  las niñas. F.n la  jovencita late ya la 
m adre.

E l am or d e  la adolescen cia , e l  rom anticism o qu e  lo  ad or­
na, ¡a m elan colía  q u e  lo  inspira, son  aureolas d e l  instinto 
gen ésico . L u eg o , v ien e la gran desilusión  en  e l  sexo llam ado  
déb il... ¿Cóm o? E l «amor» só lo  era  eso... P ero  a  la natu­
ra leza  p o c o  le  im portan nuestras decepcion es.

Para trasladar la sem illa  d e  la  v id a , v e ía  yo  no h a  m u­
ch o  cóm o  u n a planta lo  hacía , d e  u n a m anera  a lad a  y  pura, 
en  com paración  con  nuestra form a  grosera  y erótico . M uchas  
sem illas eran  devorad as p o r  ¡os insectos, otras ca ían  en  los 
ijerm os, p ero  a lg u m s eran recib id as am orosam ente p o r  la 
tierra  m adre.

B io ló^ cam en te , m u jer y hom bre en  nuestra esp ec ie  se  
com plem en tan . Si e l  sexo en  ellos e s  d iferen te , en  am bos  
represen ta  un conjunto generativo, ten d iendo  a la  p erpetua­
ción  d e  la  esp ec ie . A m ar e s  crecer, perpetuar, renacer...

D am a  Natura tuvo sus vacilaciones cu an do nos fo r jó  allá  
en  las n och es p erd idas d e l  tiem po. ¿Qué significan los s e ­
n as atrofiados d e l hom bre, p o r  ejem plo , si no tienen  e l  fin 
d e  ¡a (ocfanríti infantil?

L a  p oesía  d e  la v ida  e s  una im aginación  nuestra. L a  vida  
no e s  p oética . L a  v id a  e s  brutal. En la  naturaleza im pera  
(o brutalidad . E l a c to  d e  transmitir la  v ida e s  brutal. L a  
h em bra  e s  urui p resa  persegu ida, en  casi tod as las esp ecies , 
u la  q u e  s e  le  im pone, p or m andato instintivo, la fecu n d a ­
ción  forzada.

L a  m ad re en  la  natura tod a  e s  la M A TER  DOLORO SA  
q u e  fo r ja  do lien te en  sus entrañas la  n u eva v ida. Pensad  
un pu co  en  los d o lo res  inauditos d e l  parto. Y e l  niño, aso- 
irui a l  m undo d e  los v ivos a  lágrim a viva.

Instin tivam ente ¡a  m ujer am a al niño. Aun en  los am ores  
rom ánticos d e  la  adolescen cia , clam a por «el niño qu e  ven ­
drá». A m a E va instintiva o l niño en  e l  hom bre. Por eso  a l­
gunos jóvenes  engañada» o d ecep c ion ad as por la com ed ia

m atrim onial, vuelcan  tod a  su ternura e n  e l  hijo , indiferentes  
íntim am ente a l  hom bre...

S ien do m ás poten te ¡a  sexualidad en  Adán y  m ás pasiva 
en  E va, d esea  e l  h om b re  en  e l  fon d o  una so la  co sa  d e  ello: 
la  posesión  cam al. P ara  eso  la  naturaleza p on e en  ju ego  la 
s en tim ^ ta lid a d  am orosa o  la  fran ca  h ipocresia . D ecia  el 
b ard o  C am poam or q u e  «es la  m ujer la  niña q u e  engañam os 
y la  niña la  m ujer qu e  respetam os».

N o siem pre d esd e  luego. H ay bárbaros qu e , por satisfacer 
sus lujurias gen ésicas son  cap aces  d e  v iolar a  las niñas, Im­
p osib ilitados en  hacerlo  p rácticam en te, lo  h acen  en  e l  fondo  
d e  su  pensam iento.

e l  hom bre d e s ea  las espasm os d e l  co ito , la  m ujer entrega 
su cu erpo  clam ando p o r  e l  hogar, la  seguridad  niaferiaí, ¡a 
solución econ óm ica  d e  su vida. P orqu e asi podrá  evolucio­
nar sin grandes contratiem pos «él», e l  hijo q u e  vendrá.

Por e s o  ¡a m ayoría d e  las ch icas qu ieren  «casarse». Ase­
gurarse un hom bre, instintivam ente m eterse en  su lecho , de 
d on d e d e  doncellas surgirán m adres. Sin em bargo, los mu­
chachos desean  ferv ien tem en te e l  co ito  fu era  d e l  matrimonio-

E l casam ien to  e s  tan solo  una com ed ia  societaria  en  
qu e e l  hom bre, d eb id o  a  la  h ip ocresía  d e  ¡a so c ied a d  báf- 
bara, com pra una m ujer. V enta qu e  s e  legaliza en  lo s  juzga' 
dos y ben d icen  los curatos. A si « ec c e  hom o» tendrá a  P*®" 
fusión  c o m e  nocturna d e  p la c e r  y  u n a vagina a  uso propiO' 
E l certificado  d e  casam iento atestigua qu e  la  ca sad a  le  p é-  
fen e ce , es suya, e s  su prop iedad .

Tan anclado está e i  prop ietarism o am oroso qu e , si 
Eüos tratan d e  evitarlo, son apuñaladas o  ba lead as p or  t** 
•hom bres». D e afti ios crím enes pasiormles, la  locura de M 
celo.s y otras ‘ barbaries.

L a  mitjer es una presa. L a  nuxralidad corrien te  y ¡a 
dición atávica lo  atestiguan. Si una ciiico realiza  el  
fu era  d e l «matrimonio» los bárbaros la  califican con  los 
groseros ep ítetos. Y todos encuentran «natural» qu e  los h i^  
bres hagpn e l  co ito  d e  «.solteros» y, a llen de e l  m atrim éé' 
»i son discretos.

Existen algunos pad res crim inales qu e, d e  enterarse d ^  
desfloración  d e  sus hijas, en  un «delirium  trem ens» las 0*^ 
jan  d e  su casa llam ándolas «perdidas». P ero  m antienen ^  
ella  a  los fá jo s  q u e  preñan a  las ch icas  d e  las cec in as» ^  
a tó  la  in ferioridad  m anifiesta d e  la  m ujer an le  la »oe»®^ 
inhumana.
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e s T l T / r i T r i  T  ^  ^  ^  perpetuación de h

h  X T T ! para acallar él imperio de

d i c Z i ^ Z  en T h og ar  y vigiladas por padres

poesm de su formnricismo, pero sus sentidos perturban su 
^eno e„ lechos de célibes. Las madres, atisban ¡a «co-

paro ellas, vendiéndolas ast a la lujuria del macho.

Pero éste cansado de besucar el misma rostro u de sobar 
t e Z T r Z ’̂ ’ extramatrimoniales a las
T Z  Z  P "  ••o^raleza al génZ .

hace tiro t a ÍT
— O—

se parece el «matrimonio» al allanamiento de un milico

k / L T !r y l ° ^  precisamente también en nombre de 
<a ley que autonzóy ¡i^tificá su venta. Triste debe ser para 

chicas ser desfloradas asi por un zopenco...

y l lZ s Z X ^ ‘  ̂ t  «'Vo norte
^ u Z s Z b u L Z ' "  y ^  bajo panza. Ca-

/oTT *• S«wefO y csM inspirado oor
P lo ia n lL ^ Z Z ' los garabatos obscenos que

P°’n o L T T T Z ^ Z ^ ’‘  " " "‘̂ ŝ a/icító 1/ todQ [q picaresco.
•í ^ '""‘'"teníe, /rente a la idolatría y
^J-Njrmismo sotíai La mujer no sólo es una presTco 
ŷ nka /‘’c/icifldfl presa. Pensad en la soldadesca su-
Z Z   ̂ í‘«"ctesa, cuando viola a madres e  hijas en Tas
^ Z lo Z s  C k  f  T"'*" manifiesta sin

Z Z J  de la «patria» y
^°r,Uet ' V báZ ro  que

""'/‘’ñ «teríma de /a eocíedad
"'«k 1„ r  ^ 'J‘? ’ ‘<̂ <̂P"-®‘'”Ws romdntteo con sus íríitezoí, lé-
’'«* ¿ . f  ,  y '"rabíéji suicidios, se ¿asan en ei/a. Aíiu-
* ■ ' '• *  n  " L ‘ “ “ ‘  •'“  '* « '  ■'■' ”« '•  ( * » 5 “•%..; Pp, *, '  miraniienios (Vurgas Vi/o en
'^icr con, P/ /ondo, se cerá siempre a la
'•«oso o T  1  T '  i  f'®''"“ P®‘*‘’g‘''‘̂ o wicÁo /u- 

V,-/;"l Í-J precisamente e/ mismo Var-"“ en «f/tír de/ Fango».

" T '^ ’ P"^'̂ P° en
^  P o Z s t r  rt"*® t  ^  ^"“'"“ ‘íora íg„« medíaníe raos. los perfumes, los atractivos vestidos, la sopriso

^ Z T T T e ¿ L T Z ^ T '  ^ exhibicionismo.
d Z  el Ti» T  . , "*^-"PP^^"' Sw «nos» que escoZ-
como objetó e l U   ̂ *“* momeniáneas, Henen
Z T aZ  l l T o Z  probablementepescaran al hombre y engirán su «jaula dorada».

de n o T ^ s e n i a  un tipo muy común
Se Hs la que confunde el amor con la venta
Re vende en el matrimonio, se vende fuera de él por el eoce
Z Z ó  Z t  ^  o d q Z l ^  de
f L T o T ^ Z J  ""  precisamente como
Z i a  e s í  h conciencia. Es ion poco
digna esta hembra que se asemeja al hombre que la explota.

v ¿ 2  ^ Z T T  -f-P. rnaleada yZ t^S P « te r .  por
P " trabajar en una fábrica, por no 

c y  en u y  máquina. Es la callejera desvergZzada ño 
por la miseriâ  económica, sino por la moral miseria.

Existe a r i l l o  la prostituta forzada. Carne fresca ves
T eT Z u cT n Z T lZ '''''  ̂ ocorbatados. tra-
Zlahras d i Cantándoles
d  a Z J  Z  T  in^xperimentado muerden
de Z ld e l  T eZ T Z " '’ crucificadas en un lechoae ^ rdel o explotadas por una organización de proxenetas 
¡Pobres muchachas, bien cara pagaron su ilusión a Z T s T

e l Z J T “ *  floreciente en el mundo
entero. Los prostíbulos legalizados por el Estado necesitan
T ' ^ r  A desembocada en la fosa común

tlZfZZZZZZr ^

c u S ñ r » ”^^"' oosn^dn para las pobres hermanas su-
a Z Z Z b r e Z Z  ¡-P-fcr. «No insultéis jamás
uuTfaódo T  i  T  P“ ®̂ t̂en conqué fardo su pobre alma sucumbe» (Gustavo Le Bon).

unfZT “Z  ' " Z  cesa de citas enuna de «huéspedes» como en el Plata se dice, en un lipa-
n ar^ r voluntad, etc., y una mujer que se vende a un hoJbre
en el c e m  ento, existe la sola diferencia de ser aqTéüa
una tenía plural y. ésta, otra venta individual.

por las consideraciones apuntadas vulea- 
S u Z  ’-ercenZa. ama a/ S -

P'̂  ̂ celos. Nopuede sufrir que «otro» se ampare de «su» amor. El hom­
bre miucubnócrata pasa a las armas. Si su «costilla» vase 
con «otro», es capaz de fusilarla. La locura celosa late vo 
derosamente entre los vulgares. ^

Cmntas mujeres baleadas o apuñaladas por los bárbaros
LtZn Z T li les papeluchos urbanos re­tratan por todos lados esos hechos sanguinarios. Los pluml-

(1) E l E stado argentino actual ha m anifestado su proxe-
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f e w s  en  m al d e  cop ia  exaltan esas barbaries y tod o  un p o ­
p u lach o  sád ico, s e  re lam e los lab ios por los asesinos..-

D e Sade estudió  com o nadie la  p a to log ía  sexual. D e él 
deriva el v ocab lo  «sadism o» para  recalcar e s e  instinto bár­
baro  qu e  acom p añ a  e l  acop lam ien to  carnal. Sadism o por pOR 
t e  d e l  m ach o  brutal y  «m asoquism o» (com o rela tó  W anda  
d e  M asoch) p or p arte d e  ¡a hem bra . A v eces , sin em bargo, 
a p arecen  lo s  térm inos invertidos. F en óm en o  q u e  s e  p ro i^ c e  
tam bién  con  e l  hom osexualism o. P ederastas y  lesbianas abu n ­
dan p o r  esos m undos.

F.n nuestra so c ied a d  crim inal e l  am or  nu p u ed e  existir, 
si no  e s  o l  m argen  precisam ente d e  d ich a  soc ied ad . Q uienes 
creen  «amar» e n  p len a  sensiblería, ad aptán dose al m al so- 
d e ta r io , están  en  la  luna. L a  H iparca  d e  la antigüedad  
griega s e  r ió  d e  los ju eces d e l  areópago...

Para m i am ar no s e  c ifra  con buscar u n a «com pañera» y 
casarm e con  e l la  m ed ian te e l  juez, ev itando a  la p este  re li­
giosa. E l ju ez  es tan  bárbaro  com o el cura. M e h u e le  eso  a  
los qu e  s e  entierran por lo  «civil» por no enterrarse P R  to 
«clerical». T od o  eso  son  fcrnteríos, L a  unión libre, e s  tam bién  
suspecta, p u es la m ayoria d e  las v ec es  s e  a sem eja  a l con ­
cubinato, en  d on d e e l  hom bre guarda tod o  e l  tnsftnfo d e  
bárbaro  mascuUnocrata.

V eam os un poco . Si una apetitosa  hem bra, d e  esas qu e  
R uben s h izo  surgir con  su gen ial pa leta , d e  esas Venus d e
carne nacarada, o fr e c e  sus encantos, tú, loco  d e  pasión , la
poseerás en  «el co lm o  d e  la  d icha» . T e  sentirás contento, 
alegre d e  vivir, opHmista— lod o  e s  cu estión  d e  horm onas-^  
por ten er  uno qu erid a  d e  tan  ca lorad os dones. Pero si tu
herm oso com pañ era  s e  en am ora d e  o tro  y  d e s ea  ser  «tras­
lad ad a  a l cielo»  en  sus brazos—som os esclavos ^  la  car­
ne   ̂ en ton ces el asp ecto  cam bia , L e  pondrás m ala  cara , la
reñirás la  golpearás incluso (eso  s e  ha  visto), la  caUficarás 
d e  p... y tal v ez  la  echarás d e  casa. T al unión libre e s  un  
sarcasm o.

E s lo  qu e  ocurre con  las g en tes d e l  m ontón. V ed  a  esos 
jovenzuelos qu e  qu ieren  «casarse». C ansados d e  gozar en  
los prostíbulos, d e  «conquistar» criadas v iolándolas, d e  aba n ­
donar sem ipreñada a  rriás d e  una in feliz , etc., qu ieren  qu e  
tu prom etida  tenga e l  h im en  intacto. P orqu e eso  e s  Jo m o­
ral y  e s  lo  «justo» según esos  idiotas. A lgunos d e  estos im ­
béc iles  Hegon a l nuHrimonio podridos d e  en ferm ed ad es ve­
néreas, las qu e  transmiten a  su  descen dencia .

— CJ—

O bjetarán  m uchas  mujeres qu e e l  casam iento leg a l e  in­
d iv idu al es una conven iencia  q u e  im p on e ¡a so c ied a d  y  que, 
p o r  e l  h ijo  o  los hijos, d e b e  fransígirse con  é l  A lo  que 
respon deré qu e  Isodcrra D uncán qu iso  ten er  un hijo  dxtra- 
m atrim onial con  M aeterlink. P ero  d esd e  luego, no tod as las 
E vas tienen  p asta  d e  la  Duncán. T am bién  esta  m ujer ex­
traordinaria qu iso  entregar su cu erpo  a l  gran R odin , pero 
éste, m ás instintivo en tonces q u e  artista, só lo  lo  p a lp ó  con 
sus m agas m an os d e  cincel.

A dem ás, eso  d e  h s  h ijos e s  _p^ro cuento . L a  m ayoria de 
nosotros som os engendros d e l azar, frutos d e  un m om ente 
d e  lujuria, «venim os sin querer»  y, som os a cep tad os po’ 
instinto. Si tod o  hom bre q u e  d e  tal s e  p recie  respetara  at 
ser  qu e  tuvo o  tien e p o r  m adre, v erá  en  e l  p a d re  fli bTutO 
d e  la  posesión . H ay, no lo  dudo, fe l ic e s  excepcion es. Hay 
hijos d e l am or. P ero  son rarísimos...

Asi ios cosas, d esem bocam os ah ora  en  la  m itom anio d e  j a  
fam ilia , «célula» d e  h  soc ied ad , g lorificada  p o r  todos R  
ouforííorios, los ensotanados y  d em ás vagos. L ib erta riam en ó  
d ic h a  famiUa es u n a  instífucíón arquista. Aílí h ay  un je rR  
ca, un je fe , e l  p adre. H ay la  «autoridad paternal». H a y ^  
esclava  eterna, s e a  en  la  coc in a  o  sea  en  la cam a: la  madre- 
H ay los hijos a  los qu e  s e  donHna y no p ocas v ec es  se g» 
p ea  y  s e  tiraniza. C om o Stim er, d escon ozco  e s a  «familia»-

V la d im ir  M U Ñ O Z
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DIE A Y iR  Y DIE HOY

1 9  VIIEIT9  B [ IOS ( 9 MPCS
La tarde paga en oro d iv ino  las íaenas 
i e  ven limpias mujeres vestidas de percales 
Irenzando sus cabellos con filos y azucenas 
U  haciendo sus labores de agu ja  cu los umbrales.

Zapatos claveteados y báculos y chales...
Dos mozas con sus cántaros se deslizan apenas 
Huye el vuelo sonámbulo de las horas serenas 
Un suspiro de Arcadia peina los m atorra les,..'

Cae un silencio austero... Del charco que se nimba 
estalla una gangosa balada de marimba.
Los lagos se amortiguan con espectrales lampos.

Las cumbres, ya quiméricas, corónanse de rosas...
r  humean a lo lejos las rutas polvorosas
r o r  donde los labriegos regresan de los campos.

Al
Verde  luz y helio tropo en los amplios confines...
CI c 'e lo . paso a paso, deviénese incoloro.
En la fuente  decrépita iza un iris canoro 
La escultura musgosa de  los cuatro delfines.

Suena, de roca en roca, sus cándidos trintrines 
La vagabunda esquila de l rebaño, y en coro.
Ante Dios que retumba en la ta rde, urna de oro.
Los charcos panteístas entonan sus maitines.

Y a grave paso acuden, p o r los senderos todos 
^ n te s  que rememoran los antiguos éxodos:
Mujeres matronales de perfiles obscuros.

Cuyas car-nes a trébo l y a to m illo  trascienden. 
Ustenfatido el p le tó rico  seno de  donde penden 
sonrosados infantes, como frutos maduros.

J U L IO  HERRERA REISSIG. 

Transcribió V la d im ir Muñoz.

     :
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Servicio de Libreria de la C. N. T. de Espafla en el Exilio

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas (Compiladas por Ramón Menén­
dez Pidal.) Rodrigo, el último godo.
Tomo I. ,

ZO RRILLA .— Poesías. Prologo y no­
tas de Narciso Alonso Cortés.

M EL E N D E Z  VALDES.— P o e s í  a s. 
Prólogo y notas de Pedio Salinas- 

GARCIA G U T IER R EZ . —  Venganza 
catalana y Juan Lorenzo. Prólogo y no­
tas de Tosé R- Lomba.

JUAN PABLO FO RN ER.— Exequias 
de la lengua castellana. Prólogo y no­
tas de Pedro Sainz Rodríguez.

FE IJO O .— Teatro crítico universal. 
Tomo III. Prólogo y notas de Agustín
Millares. ,, .

L O PE D E  VEGA.— Poesías líricas. 
Tomo I. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos- , »

CALDERON  D E  LA BARCA— Au­
tos sacramentales. Tomo I. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

M IRA D E AMESCUA.—Teatro. T o­
mo 1. Prólogo y netas de Angel Val- 
buena-

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. Tomo II. Prólogo y notas de Ra­
món Menéndez Pidal.

JUAN D E VALDES-— «Diálogo de 
la lengua». Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

C R ISTO BA L D E  C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tomo I II .  Prólogo y notas de 
Jesús Domínguez Bordona.

ALONSO VALDES.— «Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma». Prólogo y 
notas de José F . Montesinos.

M ATEO ALEMAN.— «Guzmán de 
Aliarache». Tomo III. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

C R IST O BA L  D E  C A STILLEJO .— 
«Obras». Tomo IV . Prólogo y notas de 
Jesús Domínguez Bordona-

B R ETO N  D E  LOS H ERRERO S.— 
Teatro, Prólogo y notas de N'aiciso 
Alonso Cortés.

M A TEO  ALEM AN— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo IV. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

tivas». Prólogo y notas de J. Maria Sa- 
lavcrría.

SALAS B A R B A D IL L O .-« L a  pere­
grinación sabia» y «El sagaz Estacio, 
marido examinado»- Prólogo y notas de 
Francisco A. de Icaza.

MORATIN.— Teatro («La comedia 
llamada Eufemia»). Prólogo y notas de 
I. Moreno Villa.

JUAN D E  LA CU EVA — «El infama­
dor». «Los siete infantes de Tara» y 
«El ejemplar poético». Prólogo y notas 
de Francisco A. de Icaza.

FERN ANDEZ PER EZ  D E  GUZ­
MAN.— «Generaciones y semblanzas». 
Prólogo y notas de Jesús Domínguez 
Bordona.

LIB R O S D E ORIENTACION 
ID EO LO GICA

C olecc ión  d e  «C lásicos  cfliíellanos» 
(antiguos clásicos «La Lectura») 

a 300 francos e l  volum en

mon Menenaez n u ai. ,  t- t^
C R IST O BA L  D E  C A S T IL L E JO .-  

Obras. Tomo I. Prólogo y notas de Je ­
sús Rodríguez Bordona.

M ATEO ALEMAN-— Guzmán de Al­
farache. Tomo I. Prólogo y netas de 
S Gili y Gaya.

CALDERON  D E LA BARCA— Au­
tos sacramentales. Tomo II. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

LO PE D E  VEGA.— «Poesías lincas». 
Tomo II. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos. , ,  ,

SAAVEDR.A FAJARDO.— «Idea de 
un príncipe político cristiano». Tomo I. 
Prólogo y notas de Vicente García de 
Diego.

LARA.— «Artículos políticos y socia­
les». Tomo I II .  Prólogo y notas de 
Narciso Alonso Cortés.

QUINTANA.— «Poesías». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Cortés.

C R ISTO BA L D E  C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tomo II. Prólogo y notas de 
J  Domínguez Bordona.

' JUAN VA LERA — «Pepita Giménez». 
Prólogo ynota s de Manuel Azaíia.

SAAVEDRA FAJARDO.— «Idea de 
un principe cristiano». Tomo Il.JaozU 
un príncipe político cristiano». Tomo II. 
Prólogo y notas de García de Diego.

MIRA D E  AMESCUA.— Teatro. T o­
mo II. Prólogo y notas de Angel Val-
buena. . ,

M A TEO  ALEMAN.— «Guzman de 
Alfarache,.. Tomo II. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

«Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas». Tomo II. Prólogo y notas de 
Ramón Menéndez Pidal.

F E IJO O .-« C a rta s  eruditas». Prologo 
y notas de Agustín Millares.

C A STILLO  SO LO RZ A N O .-«La Gar­
duña de Sevilla y anzuelo de las bol­
sas». Prólogo y notas de Federico Buiz 
Morcuendo. , , ,  j

ESPIN EL.— «Vida de Marcos a e  
Obregón», Tomo I. Prólogo y notas de 
Samuel Gili y Gaya.

BERC EO .— «Milagros de Nuestra Se­
ñora». Prólogo y notas de Antonio G. 
Solalindo. , ,

LARRA.— «Artículos de costumbres». 
Tomo I. Prólogo y notas de José R. 
Lomba. _ „

SAAVEDRA FAJARDO.— «República 
literaria». Prólogo y notas de Vicente 
García Diego.

ESPRO N CED A.— «Poesías» y «ul es­
tudiante de Salamanca». Prólogo y no­
tas de J .  Moreno Villa.

F E IJO O .— «'Teatro crítico universal». 
Tomo I. Prólogo y notas de A, Mllla-

"^^ERNANDO D E L  PULGAR.— «Cla­
ros varones de Castilla». Prólogo y no­
tas de Jesús Domínguez Bordona.

ESPRO N CED A.— «El Diablo Miln- 
do». Prólogo y notas de J. Moreno Villa.

E SP IN E L.— «Vida de Marcos Obre­
gón». Tomo I I  y último. Prólogo y no­
tas de Samuel Gili y Gaya.

LARRA.— «Artículos de critica lite­
raria V artística». Tomo II. Prólogo y 
notas de José Lomba-

F E IJO O .— «Teatro critico universal». 
Tomo II. Prólogo >’ notas de Agustín 
Millares.

MONCADA.— «Exposición de los ca­
talanes y aragoneses contra turcos y
griegos». Prólogo y notas de S. L ili y

*^*SAN JUAN D E  LA CRUZ.— «El
cántico espiritual». Prólogo y notas de
Matías Martínez de Burgos.

Q U EV ED O .— 'O bras satíricas y tes-

«<E1 Proletariado Militante», de An­
selmo Lorenzo, Dos tomos, 180 frs.

«El Apoyo Mutuo», de Krüpotkine. 
200 ffS

«Etica», de Kropotkine, 100 frs.
«El Pueblo», de Anselmo Lorenzo, 

175 francos.

Giros Y pedidos a Roque Llop, 24, 
rué Ste-Marthe. París (X). C .C P . Pa­
ris 3308-09.

El libro que deben 

iodos los estudiosos

‘Oír,

■'iep

Ayuntamiento de Madrid




